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vilftate sese reconciliare et compofiere.»

P r o p o s l o l o n  c o n d e n a d a  p o r  l a  S a n t a  S e d e .
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ralisiuo y coi' ía civilwacion móJerna.o
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P u n t o s  d e  s d s c s i c i o n .— I f a d n d :  En la Administración, calle de Silva, número 49, entresuelo, y en las librerias de la Publicidad, 
Olamendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Lizcano.— Provincia t:  En ios puntos que se anuncian el ultimo día de cada mes.

PARTE EXTRANJERA.
Más bien que porque nos juzgáramos alu­

didos en uu telegrama de Paris que el sába­
do decía que la salud de Napoleoa III dejaba 
mucho que desear, por deberes de nuestro oficio 
hemos visto luego en telegramas posteriores, no­
ticias que, si nuestros deseos no, deben haber 
satisíecho los deseos que tomasen por tema sa­
lud tan preciosa como es la de S. M. Imperial.- 
Eu efecto, S. 1. y C. M. no sólo ha pagado tam­
bién este año su tributo á añejas prácticas, re­
cibiendo córte el dia 1. ® , sino que ademas es­
tá ñiertecito; pues según dicen los telegra­
fistas, ha corrido patines; y sin dar con su 
cuerpo en tierra , ó hablando más propia­
mente, en hielo, como le aconteció uua de las 
últimas veces que se metió á hacer equilibrios 
con sus imperiales piés.

Nada más natural que, sintiéndose tuBrte 
para los equilibrios físicos, la haya emprendido 
también Napoleón lll con los equilibres mora­
les. Por cierto que en estos S. M. I. se ha mani­
festado de igual manera pujante; pues á todo 
el Cuerpo diplomático extranjero en cabeza del 
Nuncio de la Santa Sede , le ha dicho que hace 
votos (ó para ser exactos, esto de hacer votos lo 
dicen ios telegrafistas , abusando ahora tanto 
del verbo hacer como abusan siempre que hacen 
mentiras), que hace votos , porque la paz y la 
concordia sigan reinando. (Entre los Principes 
cristianos sin duda.)

Dichas estas palabras en la recepción más 
solemne del año , forzoso es creer que habrán 
sillo pronunciadas grave, reposada y solemne­
mente; y siendo asi, ¿qué esfuerzos no habrán 
costado á S. I. M?

Pues también nos cuentan los telegrafistas 
particularidades del besamanos á que fué ad­
mitido el Clero de Paris que representaba el 
señor Arzobispo y la comitiva que le acompa­
ñase. A esta comision dijo S. M. imperial que 
le tenia sumamente complacido ver que sus 
esfuerzos para sostener los intéreses religiosos 
eran bien acogidos por el Prelado que gobierna 
la diócesis; y como S. M. Imperial entóneos de­
bía ya conocer la noticia que nos trasmite un 
telegrama de Paris, y según la cual alli se ase­
guraba que los principales individuos del Clero 
francés iban á celebrar en dicha capital una 
gran reunión con objeto de concertar \a conduc­
ía que deberán observar ctn respecto á la nueva 
Encíclica-, y como otro telegrama nos participe 
la inserción en el Monitor de una circular diri­
gida al Episcopado frunces por el ministro de 
Gracia y Justicia , y en la cu a l, después de de­
cirle que miéntras el Sanhodrin resuelve si la 
Encíclica se ha de publicar , él le advierte que 
no se permitirá la publicación de las proposi­
ciones condenadas, porque semejantes actos son 
contrarios á los principios en que descansa la 
Constitución dcl Imperio, S. M. Imperial debió 
de agolar sus fuerzas para tenerse tieso, y no 
soltar la risa, al hablar al Ar¿obispo de los es­
fuerzos que S. M. Imperial hacia para sostener 
los intereses religiosos.

Para realizar todos estos actos, que suponen 
equilibrios tan pasmosos, ha tenido luerzas físi­
cas y morales S. I. M.; su preciosa salud debe, 
pues, hoy dejar de desear algo, bastante ménos, 
de lo que de desear dejaba cuando los telegra­
fistas dieron un susto mayúsculo á cuantos aquí 
se interesan por salud tan preciosa.

Aütes de dejar nosotros hoy las cosas de Pa­
ris, justo nos parece calificar de impertinente, 
cuando ménos, ese telegrama que en lugar de 
una noticia nos dice que «las controversias que 

fSe agitan con motivo déla última Encíclica,son 
ente políticas: que ningún dogma está 

Irda-j, y que se trata tan sólo del sosten de

uchos manipulantes los manipuladores 
dambres eléctricos!
.blar de la Encíclica la prensa de Italia,

! .itramos dividida en los mismos grupos 
ps visto á la española y la francesa; 
grupos liberales italianos sabemos ya 

que en desvergüenza é iniquidad 
^liberales que ningunos otros. Así no 

nuestros lectores que Jes digamos, 
periodistas italianos, y muy singular- 

ios que redactan la Italia, diario mi­
li, correspondería el premio si Satanás 
[puja entre los que hayan dicho majo- 
Jiedades y mas embustes acerca de la 

a. En ella encuentra el periódico ei- 
«la condenación del vapor, la electrici- 

ks grandes descubrimientos en química y 
la apertura del canal de Suez y la perfo- 
de los Alpes.»

Jo si los periodistas italianos sobrepujan en 
Jilo y barbarie a todos los de la tamiiia ev- 
Ida en Europa, eu cambio Dios lia queri- 
ae Italia posea á periodistas que sobresa­

len  e n  la  d e fen sa  d e  la  Ig les ia  d e  Dios y  d e  la 

so c ied a d .  S u s  p lu m a s ,  n o  só lo  se  h a n  c o n s a g r a ­

d o  á e n a l t e c e r  y b e n d e c i r  la  voz a u g u s t a  é  in- 

l a l i b l e q u e  n o s  h a  r e v e la d o  los n u e v o s  p r e c e p ­

tos  q u e  d e b e m o s  a c a t a r ,  s in o  q u e ,  e n t r e  o t r a s ,  

la s  d e  los r e d a c to r e s  d e  la  Correspondencia de 
Roma h a n  a c u d id o  á  la d e fe n s a  á n te s  d e  q u e  se  

c o m e n z a r a  e l  a ta q u e .

Hé a q u í  c ó m o  h a  h a b la d o  la  Correspondencia 
de Rom a :

uB n  estos dos años el Papa cometerá a lguna  fa l ­

ta .»  Una Enciclica se ha publicado : quizás sea ésta la 

falta que se buscaba.

»La autoridad del sucesor de San Pedro, con pro­

videncia que coutleaa el espíritu revolucionario en sus 

manifestaciones impías y antisociales, lia respondido 

categórica y completamente á los enemigos de Roma.

I No esperaban estos la respuesta. La reciban tan 

de improviso como se recibió el convenio de 13 de Se­

tiembre ; y s 'n  embargo , todos estaban esperándola 

como se esperaba á aquel. El Catolicismo trabajaba 

hace ya años preparando esta respuesta.

»Al conocerla, unos lanairán gritos salvajes; se vol­

verán c»n ódio mayor contra Roma , y procurarán 

sacar nuevas fuerzas de su orgullo : otros fingirán 

desden, y dirán que la respuesta no tieue gran  valor. 

La providencia está firmada no obstante con el nom­

bre del Vicario de Jesucristo en la tierra . Tambieu la 

piedra que David tomó en la mano parecería á mvchos 

muy poca cosa, y sin embargo, arrojada por su lionda, 

derribó al gigante Golidlli. Pió IX riñe el combate que 

David reñia; le riñe en el nombre del Señor, y ante 

si tiene el mismo enemigo, el mismo gigante ; un gi­

gante  llamado revolución. También ahora como e n -  

tónces caerá derrivado el gigante; este volverá sin 

duda á levantarse; pero ahora caerá.

«Algunos hombres que habrán llevado á sus lábíos 

el veneno de ciertas doctrinas, ahora advertirán su e r ­

ror, y de aquí en adelante, como nosotros, proclama­

rán que no hay sino un guia que r«ctamente conduz­

ca liácia el progreso verdadero, y que este guia es el 

Papa. Que no liay en los tiempos modernos, como no 

hubo en fts  edades pasadas, sino un Señor que domi­

na con la alteza de su inspirada sabiduría, con su in­

comparable experiencia, con su universal encargo, 

con su derecho, que. es fuente de todos los dere­

chos, y con su justicia, que es fuente de toda jus, 

ticia.
rLos Reyes verán que no tienen aliado más fiel que 

este Señor, y que nadie como él podrá defenderlos 

contra las tramas inicuas y las empresas protervas, 

ni nadie que como él pueda granjearles el amor y res­

peto de sus súbditos....

»Que la revolución, hablando por boca de un  Prin ­

cipe seducido y ex traviado, califique de fa lta  el su ­

blime hecho que acaba de realizar el Pontificado, y 

quiera convertirle en pretexto para nuevas iniquida­

des, cosa es que esperamos; pero que esperamos, no 

sólo sin temor, sino ciertos de que al térmiuo de los 

sucesos que de este suceso y esta fa lta  nacerán, está 

la victoria.»
TELEGRAMAS.

L isboa, 31.

El Rey de Portugal abrirá  solemnemente las Córtes 

el 2 de Enero de 1865.

La reforma de aduanas y el reglamento para la eje­

cución de la ley de tabacos, son obieto de todas las 

conversaciones. Pocas sou ias objeciones que se hacen 

generalmente al prim er proyecte, pero al segundo son 

muy enérgicas, á causa de las disposiciones restricti • 

vas y demasiado íiscalizadoras que contiene el citado 
reglamento de tfbaco.s.

P ahis, 1." de E nero.

El Emperador y el Príncipe imperial corrieron pa­

tines el .lomingo último en un estanque d«l jardin r e ­
servado de las Tullerias, lo cual prueba que no debe 

ser tan malo como se suponía el estado de salud del 

Emperador.

Carlsruhe, 31 de Diciembre.

Aquí el Gobierno y el Clero están en la m ás com­

pleta pugna: éste por tener bajo su dominio la ense­

ñanza pública , y el primero por despojarla entera­

mente de la influencia clerical.

Berli.v , 31.

El Gabinete de Viena recomienda calorosamente la 

candidatura del duque Augustemburgo y la pronta 
constitución de los Ducados bajo el Gobierno de tote 

Príncipe.

PARIS, 1.®

Las controversias que se agitan con motivo de  la 

última Encíclica, sou puramente políticas; ningún 

dogma oslá pu peligro; se trata tan sólo del sosten de 

un poder temporal.

P arís, 1.® (recibido el 2 por la tarde).

En la rece; cion del nuevo ano, que tuvo lugar esta 

mañana eu las T ulle rias , el Nuncio hizo presente al 
Emperador Napolenn, en nombre del cuerpo diplo­

mático, los votos y felicitaciones de costumbre. El 

Emperador contestó: «ILgo votos para que la paz y la 

concordia sigan reinando entre nos; su pre^ieucia aquí 

es una prenda que me lo garantiza ; estad convenci­

dos que mis relaciones con las Potencias extranjeras 
tt'odrán siempre por norte el resj>eto de los derechos 

y el amor á la paz y á la justicia.» Despites conversó 
amistosamente con 1). Alejandro Mon.

El emp arador, recibiendo al arzobispo de París con 

el alte Clerfl de la misma Capital, dijo: «Doy las más 
expresivas gracias por los votos que habéis hecho a* 

cielo por la conversación de mi salud. Estoy sum a­

m ente  complacido de ver qua mis esfuerzos para sos­

tener los intereses religiosos sean bien acogidos por el 

Prelado que gobierna la diócesis, al cual pido q u e ru e-  

(;ue á Dios por la Emperatriz y el P rínc ipe  imperial.»

T crin 1.®

El Rey asistió personal y oficialmente á ia función 

de hoy en el Real coliseo. Su entrada fué aplaudida 

estrepitosamente.

Nüeva- Y ork 19.

Lincoln mandó hacer una quinta de 300,000 hom­

bres.

El general Thomas escribe que sigue persiguiendo 

al general Hood, el cual cesó la defensa para retirarse 

más ligeramente.
V a l p a r a í s o ,  17.

El nuevo decreto sobre aduanas abre al comercio 

de todas las naciones la costa de Chí>e; los buques po­

drán  en trar  en los puertos de Myelloues, Coquimbo, 

Caldera, Huavo, Valparaíso y otros declarados abier­

tos al comercio.
N u e v a - Y o r k ,  18.

La toma de Savannah uo se ha conlirm ado; pero la 

ciudad está fuertem ente sitiada.

Lincoln ha desaprobado la proclama del general 

Dis, referente al Canadá.
T u r in ,  1 . °

Al recibir la comision del Parlamento, el Rey ha 

recomendado que se activen los trabajos del mismo, 

y ha manifestado ademas que abrigaba esperanza de 

que se lijaría muy pronto el destino de Italia.

P arís, 1.®

Una circular del ministro de Gracia y Justicia, di­

rigida á los Obispos franceses, les anuncia que el 

Consejo da Estado está trabajando en un proyecto de 

decreto para autorizar en Francia ia publicación de la 

parte  de la Encíclica de 8 de Diciembre último, acor-' 

dando un jubileo. La circular añade que en cuanto al 

documento adjunto á la Encíclica de libre syllabus 

comprenderán sus ilustrísimas que la publicación de 

Semejantes actos en que dominan proposiciones con­

trarias á los principios eu que descansa la Constitución 

del Imperio, no puede ser de ningún modo autorizada, 

ni pueden imprimirse eu las instrucciones que sus 

ilustrísimas creerán de su deber dirigir á ,sus fíeles 

coa motivo del jubileo ó con cualquiera otro.

( U o n í í í u r . )

SOUTHAMPIUN, 1 . °

Noticias de Montevideo dicen que la revolucfoB di­

rigida por Flores continua; los brasileños invaden las 

provincias orientales del país, bajo pretexto de auxi­

liar á Flores.
Dos ciudades municipales del Uruguay han sido 

bloqueadas; la animosidad que surge entre  Montevi­

deo y B uenos-Aires, es precursora de grandes de­

sastres.
R oma,  1 . °

El Papa, al recibir los homenaje* y sentimientos de 

adhesión que en nombre de la división francesa le ha 

presentado el mariscal Montebello, dijo: a^^ue estos 

sentimientos del ejército francés ya le habían sido m a­

nifestados en Gaeta por un general que actualmente 

es mariscal, y despues por los comandantes genera­

les del ejército que tan generosamente se a p r e ^ ró  á 

correr en defensa de la ciudad eterna.»  Su Santidad 
añadió que siempre ha rogado á Dios por este ejército, 

por el Emperador, por la Emperatriz y la familia Im­

perial, como asimismo por todos los católicos france­

ses, por el Clero flanees, que á todos pide al Supre­

mo Hacedor que los ilumíne, y citó por último aque­

llas palabras de D is ii:  Justitia  e lju d i t iu m  preparatio  

sedis.

P arís, 31.

Se asegura que los principales individuos del Clero 

francés van á celebrar en París una gran reunión con 

el objeto de ponerse de acuerdo sobre la conducta que 

deberán observar con respecto á la nueva Encíclica 

del Papa.

P arís .

En la recepción solemne por el Emperador Napo­

león, el embajador D. A ejandroMon, dijo:

«.Me considero feliz de volver á tomar el cargo de 

embajador cerca de vuestra augusta persona, y de 

corresponder así á los deseos de mi Soberana, queco- 

noce el afan con que me dedico á los intereses comu­

nes de los dos grandes pueblos.»
P a r í s ,  2.

En ia Bolsa de fioy quedaban; el 3 por 100 interior 

español, á 00 0(0; el 3 e x te r io r , á 00 OjO; la diferida, 

á 00 0 |0; la amortizable, á 00 OjO; el 3 por 100 fran­

cés, á  Í6-90; y e U  l i2  á 94.

Lóndres 2.

Los consolidados ingleses quedaban de 89 S[8 á 3[4.

De Paris escriben á Las Noticias:

«La Independance  y otros periódicos axtranjeros 

anuncian que M. Chevreau, prefecta de L yon , se ha 

dirigido á Niza con objeto de saber si, en caso de 

que la Emi)eratriz se decida á term inar el invierno en 

dicha ciudad, podrá contar con buenas relaciones de 

amistad por parte  de la Emperatriz de Rusia. Parece 

que la misión de .M. Chevreau no ha tenido buen éxi­

to, porque se lia desmentido todo proye :.to de viaje 

de la Emperatriz Eugenia á .Niza.

En la embajada rusa  no se da crédito al despacho 

de B.'rlin, relativo á la retirada del principe Gorts- 

chakoff y á  su reemplazo por el barón de Budger. En 

cuando el Príncipe Napoleon tu ro  conocimiento de la 

Encíclica del Papa, envió el Emperador un despacho, 

lechado en P ra u g re s , cerca de  Ginebra, aconsejando 

á su primo hiciese fijar ia Encíclica en todas las es­

quinas de Paris.
Con motivo de los últimos discursos del barón de 

iiaussemuQ y de su programa de gastos, M. Tliiers ha 

escrito una carta  diciendo que si los diputados del Se­

na se reuniesen con objeto de buscar medios para po­

ner coto á este sistema de gastos exajerados, se uniría 

desde luego á ellos.

Emilio Olivier ha dado un paso mas en la vía de  su 

unión al Imperio. Este diputado demócrata ha pres­

tado su adhesión al f  >lieto últimamente publicado. El 

po rven ir  y  los.Bonapartes, por M. Cárlos Duveyrier,^ 

q»e esagente  de los Sres. Pereire y del Crédito mo­

biliario.

Los planes financieros de M r. Fould , han obtenido 

un triunfo en 1a nota publicada por el i io n i to r , acer­

ba  de los presupuestos de 1863 y 1866 , pero hay que 

confesar que los especuladores han dado mucha exa- 

geracioQ á este asunto. ¿Cómo puede saberse hoy si el 

movimiento de ingreses de 1863 dejará en el presu­

puesto de este año una suma disponible para el presu- 
pues extraordinario de 1866?

Los especuladores de segunda fila se han dejado 

coger, como siempre, en el lazo que se les ha tendido, 

algunos días ántes de la liquidación, pero la alta ban­

ca se ha mantenido á la capa.

Se asegura que el ministerio de Hacienda tiene dis­

puestos á todo evento los recibos impresos que han de 

servir para la emisión del em présti to ; no s e r á , pues, 

imposible que el año próximo tengamos un emprés­

tito de 780 millones.»

Advirtiendo que quien escribe es un corresponsal 

de los que gasta E l C onlem ijoráneo , trasladamos la 

siguiente carta lecha eu Turin á 28 de Diciembre:

(lEl Papa lia quemado sus naves al publicar su E n­

cíclica el 8 de este mes. En efecto, despues d e  tan ca­

tegóricas declaraciones no pensará ya en aconsejar 

reformas el Gobierno francés. Nada liay tan hermoso 

m mejor como la Edad media.

Ahora b ie n , al mismo tiempo se discutía en Nápo- 

les un sistema de pap ad o , enmendado y reformado, 

en tre  el futuro Rey de Ita lia , Príncipe Humberto, y el 

Cardeual d 'A ndrea que se presenta como candidato li­

beral para el primer cónclave, y que muy bien pue­

de teuer probabilidades de ¡legar á ser Papa con el 

apoyo de Francia y de Italia.

Hé aquí algunos pormenores sobro la teoria pontifi­

cia combinada en dicha entrevista:

A su llegada al palacio, fué recibido el Cardenal 

con todos los honores debidos á su  elevado rango. 

Asi, ademas de la guardia subre las a rm as, encontró 

también al pié de la escalera á los maestros de cere­

monias de servicio, que  le recibieron y acompaña­
ron, conduciéndole por una larga fila de habitacio­

nes, iluminadas como en ios días de recepción, hasta 

aquella en el umbral de cuya puerta le esperaba el 

Príncipe.

Con él estuvo hablando cerca de cinco cuartos de 

hora y tratando de todas las cuestiones políticas de 

actualidad. Su emiüencia se manifestó conciliador en 

casi todos los puntos; aceptando la proposicion de 

hacer de Roma una ciudad neutral, pero que consti­

tuyese parte integrante del reino de Italia , sin ser, 

sin embargo, capital del reino, ni encerrar el centro 

gubernamental. Seria una especie de F rancfort i ta ­

liana  ; parece que su eminencia abriga muchos temo­

res acerca de este asunto, y que no acierta á compren­

der de qué modo podrían resolverse todas las dificul­

tades que surgirían del continuo contacto de la córte 

de Ro:r.a con el reino de Víctor Manuel, en el caso de 

que el Rey y el Papa se viesen obligados á vivir en la 
misma ciudad.

En esto no anda del to lo desacertado el Cardenal; 
las dificultades de. la posicion empezarán precisamen­

te en cuanto llegue á ocupar i  Roma el Gobierno ita­

liano.

Tengo para mí que todo este asunto ha sido tratado 
de acuerdo con Turin.

Miéntras Napoleon se esfuerza en inducir á Italia y 

Austria á un  desarme tan necesario á su Hacienda res­

pectiva , el partido de acoion organizado como franc­
masonería, hace sus preparativos de guerra

Garibaldi, que había condenado como inoportuno 

el movimiento ínsurreceioual del Friul , envia desde 

Caprera á sus amigos como aanto y seña , estas pala­

bras: g w r r a  alia prim avera .  Hé aquí las noticias re­
cientemente recibidas esta mañana de Mántua: «Ha 

sido apresatfS una barca mercante que subia por el 

Mincio inferior, llevando hácia Mántua dos barriles de 

pólvora. El patrón de la barca ha sido puesto en la 

cárcel, asi como los demas hombres que componían la 

tripulación. Débese ese descubrimiento á los espías, y 

se dice también que son continuas las tentativas de 
este género, y que por una que no da buen resultado, 

hay diez que no fracasan.

Es cosa ciertisima que las provincias del Véneto se 

disponen para una vasta insurrección, que probable­

mente será secundada por los movimientos de las po­

blaciones de la otra on l 'a  del Adriático. ¿Tendremoi 

que esperar para la primavera próxima un esfuerzo 

de la revolución parecido al de 1860? ¿ Será más afor­

tunado esta vez?

Muy bien podría ser que el general Cialdini no se 

encargue de la presidencia del Consejo á principios de 
año, reemplazando también en el ministerio de N e ­

gocios extranjeros al general Lamárinora.
El .Mediodía de la Península no disfruta de una tran ­

quilidad á propósito para inspirar confianza. Hace 

falta en Nápoles un  hombre de más experiencia que el 

Príncipe Real.
Por más debilitado que se quiera suponer al par­

tido de los Barbones, inspira inquietudes á nuestros 

hombres de Estado. Leemos en el Pungolo  de Ñá­

peles ;
«Los manejos borbónicos son más activos que nunca 

desde hace álgun tiempo.»
Por lo demas, bien podría suceder qae  también el 

general Lamárniora trabajase por bajo cuerda. El ba­
rón de Malaret ha ido á Paris por el asunto de la pu ­

blicación de la respuesta de .M. Drouyn de L uys y ha

debido dar explicaciones de que no ha quedado con­

tes to  el general.
El barón de Malaret recibirá otro destino, irá á Ber­

lín probablemente, y M. Benedetti vendrá á Italia, 

pero cuando la córte se halle trasladada á Florencia* 

Si M. de .Malaret ha sido sacrilicadoen este asunto^ 

el Rey ha comprendido que no debía quedarse sin ha­

cer  algo parecido. El general Lamármora irá, pues, i  

Nápoles.
lina  vez desmembrado el Gabinete a c tu a l , habrá 

modificaciones. Ya he dicho á Vds. qoe la íionarch ia  

ita liana  tiene la pretensión de recibir comunicaciones 

de las esferas más elevadas. Despues de haber anun­

ciado las probabilidades del general Cialdini, dice e«ta 

mañana dicho periódico:

«Todavía circula el rum or,  que nos resistimos á 
creer, de que se ha celebrado un pacto en tre  los se ­

ñores Ratazzi, Mioghettí y Pépoli, y que á este último 

se destina la cartera de Hacienda.

Quizás lo que ha dado origen á este ru m o r haya 

sido la circunstancia de que desde hace algunos días 

se encuentran en Boloña, donde reside el general 

Cialdini, estos tres hombres politices.»

Sí Ratazzi debe en trar en un ministerio de que for­

me parte M. M inghetti, concebimos que su periódico 

dé la noticia ba|o una forma equivoca para preparar 

el terreno.»
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Segua ayer prometimos, y como ya lo ha­
brán visto nuestros lectores, desde hoy pone­
mos á la cabeza de nuestro diario el texto lati­
no y la traducción literal de la última de las 
proposiciones condenadas como erróneas en el 
resumen {Syllabus), adjunto á la última Encl- 
clicii de Su Santidad el Papa Pío IX, fecha en 
la próxima pasada festividad de lá Inmaculada 
Concepción de Nuestra Señora la Virgen María*

El presente artículo tiene por objeto exponer 
la razón de la preferencia que á esa proposicion 
hemos dado sobre las demás adjuntas, para 
tomarla como especial bandera.

Apresurémonos á decirlo: esa proposicion es 
la suma y compendio de todas las demás que la 
preceden en el Syllabus citado.

El conjunto de falsas doctrinas y de inicuos 
actos llamado liberalismo, así como la suma to­
tal de teorías y de prácticas á que la revolución 
da el fastuoso nombre de Progreso y de Civili­
zación moderna, no son otra cosa sino el con- — 
junto y suma total de los principios y de lo» 
sistemas contenidos en las ochenta proposisio- 
nes recien condenadas por el Sumo Pontífice; 
principios y sistemas que, en al mero hecho da 
ser adversos á la verdad >ra Religión, á la ver­
dadera historia y á la sana filosofía, son nece­
sariamente adversos al órden social, y por con­
siguiente, al órdeu político y civil. Por eso des­
pues de condenar individual y explícitamente 
aquellos principios y sistemas, el Sumo Pontí­
fice termina volviendo á condenarlos implícita 
y colectivamente en esa última proposicion 
condenatoria del liberalismo, progreso y civili- 
%acion moderna, que á todos los contiene. Y 
como por otra parte, cada uno de estos tres 
términos, y todos ellos juntos, constituyen el 
símbolo, digámoslo así de la revolución, resul­
ta condenada ella también implícita y total­
mente.

Queda, pues, explicado por qué E l  P k .ssa -  

mKNTO E sp a ñ o l,  que por misericordia de Dios 
y confiado en el divino auxilio, ha levantado 
franca, total y perseverantemente la bandera 
anti-revolucionaria, ha escogido por especial 
distintivo lema esa proposicion en que el Jcfe< 
Supremo de la Santa Iglesia Católica execra y 
condena, por medio d i  fórmula tan comprensi­
va, el total conjunto de cosas y de personas, 
de doctrinas y de actos, de errores y de críme­
nes que nosotros, dóciles y atentos á la voz de 
la Iglesia, tejemos lá honra de estar comba­
tiendo desde el primer dia bajo el nombre ge­
nérico de revolución.

Nada nuevo, pues, dice nuestro lema, como 
nada ni'evo efectivamente enseña en la propo­
sicion que nos sirve de tal el Sumo Pontífice. 
Pei-o si sustancialmente nada nuevo decimos 
con ese lema, en cambio creemos con él dar á 
nuestra humilde palabra una especie de autori­
dad que no tenia; la auteridad de todo escritor 
católico cuando acerca de puntos concretos y 
determinados puede apoyar sus asertos yjuicios 
en declaraciones expresas y terDj¿jaül§s de la 
Iglesia.

Desde el principio d ^  
tamos sosteniendo 
fundamentales son, por 
y condenar como aiiti-católicJS 
el progreso y la civilización m od^  
parte de nuestros adversarios, el repfi? 
que al execrar y condenar como anti-católico 
estos engendros infernales, nos arrogábamos 
una autoridad que no teníamos, comprometien­
do asi temerariamente el nombre, el crédito y
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\  suerte de! Catolicismo . n nuestra pa- cular? ¿No han de ser lícitos á un Rey deseas
que son permitidos á cualquiera? ¿Puede con-

4S veces en esta lucha, por exceso de 
icia y para evitar tocia nota de inmodas- 

.os, nemos callado ante ose argumento tan 
pérfido como fútil, pues el tema del debate era 
siempre harto claro para que acerca de sus 
términos cupieran disputas ni tergiversaciones.
— <¿Por qué, (se nos docia), por qué habéis de 
llamar inavenibles é inconciliables la fé y doc­
trina católicas con a1 liberalismo, el progreso y 
la civilización modernaU 

A esta pregunta teníamos que responder 
siempre en sustancia:— «Porque esaminadas á 
la luz de la fe, á la luz de la razón y á la luz de 
la historia esas tres cosas, las hallamos evidente 
y absolutamente opuestas al dogma, á la mo­
ral y á la unánime enseñanza de los doctores 
católicos.»

— tVosotros lo pensáis así (se nos replicaba); 
.pero mostradnos el decreto Conciliar ó la de­
claración pontificia en que apoyéis tamaña 
sentencia.» — Fácil nos habria sido siempre 
hallar textos irrecusables á medida del de­
seo de nuestros censores; pero aparte de que 
esto nos habria engolfado, u.ias vet-es en discu­
siones teológicas, que no son de nuestra com­
petencia, y otras veces en invesligacíones his­
tóricas demasiado prolijas, temíamos siempre 
que nuestros adversarios recusaran las citas 
más concluventes y las más inconcusas de­
mostraciones.

Hoy ya esto se acabó: á la pregunta:— «Por­
qué execráis como anti-católicos el liberalismo, 
el progreso y la civilización moderna'!t— res- 
ponderemos siempre, y no responderemos otra 
cosa:— «Porque el líomaim Pontífice, Jefe Su­
premo de la Iglesia Católica, oráculo supremo 
de la fé católica, y maestro supremo de la doc­
trina católica, ha condenado explícita y termi­
nantemente como errónea la proposícíon en 
que se afirme que él, es decir la fe católica, la 
autoridad católica, la Iglesia católica en 
ííh (porque escrito está: Ubi Petrus, ibi Ecclesia) 
pueden y deben reconciliarse y avenirse con el 
progreso, con el liberalismo ycou la civilización 
moderna. Lo cual equiv.de á declarar absurdo, 
temerario, herético, implo, anti-católico,enfin, 
que el Supremo Gerarca de la Iglesia, toda ver­
dad, toda sabiduría y toda santidad, pueda nun­
ca, y mucho ménosdeba reconocer legitimidad, 
ni justicia ni utilidad alguna al hberalismo, 
al progreso y a la civilización moderna. Y esto 
equivale á proclamar que todas estas cosas son 
dañosas, injustas 6 ilegitináas; es decir, execra­
bles, ó lo que es igual, anti-católicas. •

Esto, y esto sólo, responderemos ya siempre 
de aqui en adelante. Esto responderemos á la 
eterna vaciedad de los que nos arguyan dicien 
do:—«Yo soy católico, pero también soy liberal • 
y no por ser liberal, creo que dejo de ser cató­
lico.»—Esto responderemos á los que, por toda 
refutacioH de nuestras demostraciones contra 
las doctrinas y los actos que están siendo objeto 
de nuestras censuras cuotidianas, nos marti­
lleen el oído cen la nécía palabrería del progreso 
y de la civilización moderna.

Esto les responderemos; y, nótese bien, si 
hasta hoy nuestras respuestas, encerradas en 
el límite de una prudencia caritativa, han sal­
vado las intenciones de nuestros adversarios, 
de hoy en adelante les diremos con palabra 
tranquila, con frente alta, con términos claros: 
—No sois católicos; si lo erais, habéis dejado 
de serlo,»

—¿Por qué?
— Porque en vuestras palabras y en vuestros 

actos eitá la sustancia y laformadel anticatoli­
cismo. Porque directa y tenazmente proclamáis 
como verdad y ensalzajs como bien, priHcipios 
y hechos negados clara y evidentemente como 
falsos y vituperados como injustos por el Prin­
cipe de aquellos á quienes fué dicho por Dios: 
Quien t i  vosotros oye, á mi me oye, quien á vos­
otros desprecia á mi me desprecia, y al cual fué 
ademas dicho personal y singularmente por el 
mismo Dios: «A ti doy las llaves del reino délos 
»cielos: lo que <ií ligares en la tierra, será li- 
ígadoen  el cielo; y lo que tú desatares en la 
»tierra, será igualmente desatado en el cielo.»
—Por esto sois anticatólicos, y se os puede lla­
mar tales con segura conciencia. 

Estooiim portará, ó no os importará. Silopri- 
■’ro, m.ijor para vosotros, porque asi estudia- 
*** '̂icera y de te n id ;i mente el punto, y deja- 

' camino; si lo segundo , ¿qué quereis 
|wedad 116̂ .,,.? Escrito está que cuando la im-^ 

oraremos po»>,Qncio, todo lo desprecia. Lo 

•'is y por vuestros hijos.

_  G a v i s o  T e j a d o . ^

La Democracia, haciéndose Ch' 
por un periódico vicalvarista sobr. lo d icho  
chosde los  senadores recientemente mu­
dos han sido impuestos al ministerio, prego.- 
con el tono de quien quiere dirigir un emboza­
do ataqui,':—«¿Cómo se explica que el poder 
»haya de obedecer y someterse en ocasiones de- 
»terminadas?»

Se explica de un modo muy sencilla; ó no 
hnbiendo sido-impuestos al Gobierno los sena­
dores, ó habiendo aceptado el Gobierno la im­
posición, en cuyo caso la responsabilidad es del 
Gobierno.

Los Heyes constitucionales no están exentos 
de simpatías, y tienen frecuente contacto con 
sus ministros. Siendo esto así, supongamos que 
U-M Hey constitucional dice á sus consejeros:— 
«Dásearia que Fulano j Zutano fuesen nombra­
dos sanadores.»—¿Tendría esto algo de partí

siderarse como imposición la significación de 
un deseo por parte del .Monarca? Seguramente 
que no, y la prueba es que los ministros pue­
den y deben coiisiilucionalmente negarse á los 
deseos del .\Ioiiarca, cuando se oponen á la 
marcha política que se hayan propuesto seguir.

Por coHsiguiente, aun suponiendo que el 
Trono hubiera designado ciertos senadores, ni 
habria imposición, pues que el ministerio ha 
podido 1)0 nombrarlos, ni Habría ministerio, 
pues que sencillo y natural es que los Reyes 
tengan afectos y simpatías.

Lo único que en esto hay es que La Demo­
cracia quiere expoiier al Trono á los ataques de 
los partidos, y llevado de semejante afan el pe­
riódico democrático, por querer decir cosas tre ­
mendas, dice á veces ridiculas frivolidades.

Aqui donde la mayor parte de los hombres 
politícos suelen saltar de partido en partido, 
como los pájaros de rama en rama, no hemos 
de parar mientes nosotros en los saltos que ha 
dado el Sr. González Brabo desde el Guirigay 
hasta El ContemporáneQ, que es el árbol de la 
libertad en que por ahora se ha posado el ac­
tual ministro de la Gobernación.

Pero una cosa es ser versátil en sus opiniones 
como hombre político, y otra descuidar como 
ministro la vigilancia que se debe tener en todo 
lo que atañe á los respetos que merece el 
Trono.

Esto último nos parece muy censurable, y en 
esto incurre con frecuencia el Sr. González Bra­
bo.—Hoy mismo nos halam os en La Iberia con 
una escena, cuyo Ínteres dramático es tal, que 
heriza los pelos de los hombres poseídos de 
amor y respeto háeia las personas de los Re­
yes.—El fiscal de imprenta, ó no ha visto en la 
escena que vamos á reproducir sino un trozo 
de literatura progresista, ó ha creído que lo 
más. prudente era hacer como que no la ha e n ­
tendido, ó tiene puestos unos anteojos oficiales 
á prueba de escenas á propósito para despertar 
las malas pasiones. Pero sea lo que quiera, por 
lo que hace al fiscal, ello es que el Trono sigue 
siendo objeto de chiómes malévolos durante la 
administración del Sr. González Brabo, y que' 
sí este ministro, ménos escrupuloso aún que los 
del desventurado Luis XV[ en materia de t«lle- 
tos alegóricos contra las personas de la eórte, 
continúa en su propósito de hac^r la v;sta gorda 
sobre escritos de tan peligrosa índole, es muy 
posible que la escena final, aun no escrita, como 
dicu La iberia, deje siniestros lecuerdos en Es­
paña de la incuria del Sr. González Brabo.

Dice así La Iberia:

« F r a g m e n t o s  d e  u n  d r a m a  h i s t ó r i c o  

I n é d i t o .......

«ESCENA PENULTIMA.

DIÁLOGO ENTRE UN AMADRE T UNA HIJA.

wDespues de tres minutos de silencio, de ese silen­

cio inexplicable, consecuencia siempre de un alterca­
do violento.

L a m a d r e . — Adiós, hija.

L a h i j a . — ¿Te marchas ya?

La m a d r e . — Si.

L a h i j a . - ¿Volverás?
L a m a d r e . — N ó .

L a h i j a , — Lo  siento .

L a m a d r e . — Pero nos veremos pronto ....... (Ckjn
am argura.)

L a h i j a . — ¿Dónde?

L a m a d r e . — ¡Quién lo sabe!.......

L a h i j a . — Me lian dicho, mamá, que has mandado 
p in tar un cuadro. (Poniéndola el abrigo.)

L a m a d r e . — ¡He mandado pintar tantos!

L a h i j a . — Bien: pero me refiero á uno que repre ­

senta á mi tio... montado en un caballo blanco á las 

puertas del pueblo, y á la cabeza de una chusm a 
hambrienta y descalza.

L a m a d r e . — Es verdad.

L a h i j a . — ¿y  para qué has mandado eso, mamá?

La m a d r e . — Para que ao quede sólo fiado á la m e­

moria, de suyo frágil y quebradiza, un hecho de suma 

trascendencia para tí, y que constituye uno de los mo­

mentos más íelices para mí, que por tí velaba.
L a h i j a . — ¡Pobre lio!

L a m a d r e . — ¡Si... muy pobre!

La h i j a . — ¿y qué quena  entonces m i buen tio, 
mamá?

La m a d r e . — Robarte tu  herencia.

L a h i j a . — ¡Jesús!... ¡Pues si ahora me quiere tan­
to .. .  y... me ha reconocido por su sobriíial!!

La m a d r k . — Sí. Va lo creo. ¿Te acuerdas tú  de 
aquel día’

La HIJA.— ¿ \o ?  No, mamá. Esas y otras cosas las 

tengo yo olvidadas. (Riéndose con la risa de los ton­

tos).

E l tío .— (¿Asom ando la cabeza por d e trás  del tapiz 

d o nde  ha  escuchado  la escena  a n te r io r ,  y r iéndose  da 

las dos.)  ¡Esto  va bien!!!

La escena final aún no está escrita.»

En 6i
hoy expuesi)Lde las blasfemias, hemos visto 
y detrás de los'? admiración de los curiosos, 
prenta, las siguiente.de la vigente ley de ím-

De Las Novedades:
«Según verán naestros lectore- 

legrálicos, el Gobierno francés niega ios partes t e -  
c iclicadel Papa. 's e  á la En-

«Creemes que todas las naciones cuyos Go. 

tengan ei convencimiento ile su d eb er ,  hará'jos 
mismo.» I

Este puro ha perdido ios estribos: el ódio ya 
le cjega. Dios le alumbre con todo lo que le

convenga, y le dé loque más falta lehace, que 
es un poco de entendimiento.

De La Iberia:

«Pío LX ha dado una Encíclica condenando ochenta 

proposiciones, entre lasque  figura \a soberanía na ­

cional (Verdúd). El antecesor del actual Rey de Ro­

ma condei.aba los ferro-carriles y la electricidad, 
(m entira) , lo cual prueba que los Reyes de Roma 

continúan marchando por un mismo camino. (Ver­
dad).

«Por lo demas, el Gabierno de los Cardenales hace 

con la soberanía nacional, lo que las Rom anias, las 

Marcas y la Umbría h»n hecho con él: condenarte.»

Que es exactamente lo que La Iberia hace 
c o T i s í g o  misma.

Carta qu« la misma Iberia dice haber recibi­
do de París, y que en caso de no ser inventada, 
prueba que el corresponsal parisiense del dia­
rio puro no duda de que hoy en España se pue­
de predicar públicamente el protestantismo más 
abyecto.

Dice así:
oP aris, 28 de Diciembre.

»fc,l Papado es lógico, preciso es decirlo; su fe en 

la tradición es inquebrantable; todo se corrije en 

nuestros dias, t#do se renueva, Roma sola es incorre- 
jib le ... tanto mejor.

«La Encíclica que acaba de firmar el Papa Fio IX 

y cuya traducción francesa hemos leído íntegramen­

te, puede archivarse sin inconveniente alguno, con 

sólo cirnbiar la fecha, entre  las Encíclicas de todos 

loi siglos precedentes. Redactada y concebida en 

pleno espíritu de Roma, repite y confirma todas las 

Encíclicas pasadas y por v e n ir , resumiendo toda su 
significación en un anatem i contra la sociedad mo­

derna. Los moderados de España, que ni se a rrep ien ­

ten ni se enmiendan, encontrarán soberbia la Carta 
apostólica  del Papa.

«Contrasta de un modo singular con la Eocíclica, 

la magnifica carta que en la misma Italia publica el 

ministro de Hacienda M. Sella, dando cuenta del re ­
sultado que ha obtenido en toda la nacian italiana la 

ley sobre el pago anticipado del impuesto de 1863. 

«Se ha recaudado integramente; toda la Italia ha aa- 
wticipado el impuesto de 1863 .. .»

Como se ve , la carta empieza por condenar 
la historia entera de la Igl >s¡a católica, y acaba 
con la desvergonzada mentira sobre Italia, pues­
ta ahí con tanta frescura.

Queda, pues, hecha la apología de La Iberia
V de su corresponsal parisiense.

DeElPuebío:

«El Papa Pió IX ha hecho lo que no se atreverían á 

hacer, si hoy viviesen, los Inocencios y Gregorios. La 

civilización moderna, con sus portentosos descubri­
mientos y con sus extraordinarios progresos, acaba 

de ser condenada de plano por el Vicario de Cristo.»

A este desdichado no le ha ocurrido siquiera 
dudar si sabe él á punto fijo qué quieren decir 
en la lengua castellana las palabras civiliza­
ción, progreso, descubrimientos. Vicario yCrislo.

La Discution— tse alegra muchísimo» — de 
que hayamos escojido por lema la proposicion 
última de las condenadas por el P ap a , y de re­
sultas discurre así:

«De la anterior profosicion, condenada por la Santa 
Sede, se sigue como corolario esta otra proposicion:

«Es necesario qu ita r al Clero la facultad de ins­
t ru ir  y educar á la ju v e n tu d , como á un  enemigo de 

las luces, de la civilización y del progreso.»

«Esta segunda proposicion la tomamos del cuerpo 

mismo de la Encíclica.

«Y no hay medio: de la condenación de la primera, 

se sigue inmediatamente la verdad irrefragable de la 
segunda.

«Estamos, pues, todos de enhorabuena.»

El gran chiste de este párrafo está en que La 
Discusión anda en estos míimos días, bebiendo 
los vientos por probarnos que no es atea, que 
ama la libertad, y que gasta mucha lealtad en 
citar textos.

El pobre Progreso constitucional, que se en­
cuentra con una Encíclica en que se condena 
la palabra misma que sirve de sustantivo á su 
nombre, no sabe cómo salir del atranco—«en 
• cuanto á lo que se relaciona con los principios 
»que forman el sistema político moderno,»—por 
más que— «respeta la condenación de los erro- 
»res modernos que atañen directamente á la 
•Religión del Estado, y no puede menos de 
»aplaudir la ardiente fe con que el Jefe visible 
»de la Iglesia católica procura mantener puros 
»todos los dogmas que constituyen su doc- 
»trina.»

A pesar de lo dura de roer que se le hace la 
Encíclica á este progresista constitucional, se nos 
figura que sus antiguos correligionarios han de 
ver con malos ojos el que no llene de desver­
güenzas al Papa.

Vamos, por último, á La Epoca.... Pero esto 
necesita párrafo aparte.

Y sigue La Epoca:

«En España, pues, la Encicicla de 8 de Diciembre 

será recibida por este pueblo tan católico, tan adicto 
á su Religión, á su culto y á la soberanía espiritual de 

la Santa Sede con gratitud y veneración.»

Véase el extracto de periódicos que hemos 
hecho ayer y hoy. Si La Epoca quiere decir que 
estos periódicos no son España, estamos de 
acuerdo; pero si ha querido ocultar que en la 
capital de España, residencia del Gobierno de 
S. 31. Católica, está cayendo, con motivo de la 
Encíclica, una lluvia de blasfemias, no probará 
La Epoca otra cosa sino que tiene estómago 
fuerte, ó que no quiere descubrir las cosas que 
tolera el dicho Gobierno.

¡Ah! se nos olvidaba. La Encíclica condena 
la libertad de imprenta. Vea Lo Epoca si hay 
en España algún Código donde se consigne esa 
libertad.

Por sí La Epoca no quiere meterse en estos 
dibujos, y opina que no nos toca decirlo á nos­
otros, comprenda que ella se coloca en la si­
tuación de aquel famoso personaje que, cabal­
mente por no querer meterse en dibujos, dijo 
aquel famoso vos videritis, y en seguida se la­
vó las manos.

Esto sentado, no tenemos inconveniente en 
reproducir con encomio el siguiente final del 
artículo de La Epoca:

«Nadie, es verdad, puede conocer la naturaleza y la 

extensión del mal que pretende curar, como el que 

lia sondeado y estudiado bien la herida; nadie es me­

jor juez de la intensidad y eficacia del remedio, que 

el que sabe y puede aplicarlo y tiene fe en sus resul­

tados. Oponiéndose con entereza Pío IX á los errores 

modernos, atacando sin titube r los que obtienen 

más séquito y son más preciados á la generación ac­

tual, habrá hecho sin duda lo que más convenga al 

bien de la Iglesia y al poder espiritual y temporal de 

la Santa Sede. A nosotros, á fuer de católicos, no nos 

oca más que respetar sus preceptos y adm irar el va- 

or y la fe que animan é inspiran su palabra, y que 

tan superiores son á los intereses profanos y á las pa­

siones y móviles que agitan el resto del mundo.»

Viendo á La Epoca con tan buenas disposi­
ciones, y sabiendo nosotros las buenas relacio­
nes que lleva con el ministerio, la rogamos que 
aconseje á esos señores el que manden publi­
car la Encíclica en la Gaceta.

¿Qué cosa es la prensa periódica?
Si oímos á los senadores y diputados en sus 

respectivas tribunas, la prensa es digna de to­
da clase de respetos, consideraciones y predi­
lecciones, por cuanto la prensa ¡lustra, la pren­
sa vigila, la prensa es un plantel de hombres 
de Estado, la prensa representa la opinion pú­
blica, la prensa dilucida las cuestiones de prin­
cipios, la prensa prepara la formacion de las 
leyes, etc., etc., etc.

Pero oigamos á La Iberia, y se verá que la 
prensa periódica ilustra, vigila, dilucida, crea 
hombres de Estado, y prepara la formacion de 
las leyes del modo siguiente:

«Continua el movimiento poliíico; Sor Patrocinio, 

en San Pascua l; Mtneses, en el Congreso; el Padre 

Cirilo, en Toledo; el Padre Claret, de confesor de la 

Reina; Tenorio, en Palacio; el Sr. González Brabo, de 

ministro de la Gobernación, y el anciano duque de 

Valencia, de presidente del Consejo.»

Visto lo cual, creemos que el diputado ó se­
nador que se envanezca de aquf en adelante de 
ser hijo de la prensa, habrá perdido el juicio.

Pues, como íbamos diciendo. La Epoca— 
«respeta, obedece y aplaude, pero no juzga»— 
la Encíclica; pri;aero, porque ella es católica, y 
segundo, porque—«la mayor parte de los erro- 
»res que la Encíclisa condena como tales, no 
«tienen jurisdicción entre nosotros, y muchos 
»que la misma enumera, no han arraigado en 
«España como en otros pueblos de Europa.»— 

Por ejemplo:—«El monastísmo en España 
tiene pocos enemigos.»—Asi será, pero hoy en 
España es delito vestir el habito de una órden 
religiosa. |

—«El panteísmo y el naturalismo no tienen : 
eco sino en la prensa peiiódica y en las dis- ! 
cusiones científicas.»—Aparte de que también | 
le tienen en las cátedras públicas pagadas por el 
Estado, es evidente que, si de todos modos le 
tienen—«en la prensa periódica y en las discu­
siones científicas,»— vienen á tenerle en el Go- 
^jjerno, que tolera esa prensa y esas discusio-

com
Esta es una observación tan verdadera 

a o .
■nmosa.

La Libertad corta su polémica con E l Con­
temporáneo en los términos siguientes:

«Damos por terminada la cuestión á que nos p ro ­

vocó E l Contemporáneo. Cuando á razones ha susti­

tuido insultos, sin duda para que se olvide la mereci­

da indignación con que ei público lo recibe, debemos 

por consideración á ese mismo público y á nuestro 

propio decoro cesar en una polémica que nos repugna 

en extremo.

«Hemos tolerado y sufrido á E l Contem poráneo, 

m iéntras abrigábamos la creencia de que dejarla de 

ser un obstáculo á la unión del partido modarado; y 
este sacrificio nos ha costado, ¡bien lo sabe Dios! m u­
chas amarguras; pero boy que se coloca fuera de 

nuestra comunion política, quedamos desligados, con 

respecta á él, de todo comprori.íso de partido, y recha­

zamos y le devolvemos las frases injuriosas que nos 

ha dirigido, pues á fuer de hombres consecuentes y 

I ales, despreciamos altamente á los que hacen de la 

política una mercancía, en cuyo caso se encuentran 

El Contemporáneo  y sus amigos, porque ellos son Ib 

causa de la perturbación que actualmente aílije á Es­

paña.»

Nos alienta en nuestros pobres trabajos, es­
pecialmente en los que se refieren á la cuestión 
de enseñanza, la lectura de las sábias pastora­
les ipie varios Prelados de España han publica­
do, entre las cuales es muy digna do mención 
y de que sea leída por los fieles y meditada por 
el Gobierno, la quo recientemente ha publicado 
el venerable señor Obispo de Pamplona. A más 
de la autoridad que la dan ̂ el respetable y sa­
grado carácter de su autor, y la ciencia de que 
está dotado, tiene la de que no pueden recha­
zarse los cargos que hace por la perversidad de | 
doctrinas de algunos desgraciados catedráticos, j 
pues los funda en lo que ha confesado uno do ‘ 
los cómplices de este abuso, el Gobierno, que, ■ 
conociendo el mal, viendo su gravedad, y pu- 
diendo impedirlo, deja que continúen las cosas 
en el mismo lamentable estado, ó más bien en i 
estado mucho peor que ántes de la famosa cir- [ 
cular sobre enseñanza.

Entre otros puntos importantes que recomen­
damos á nuestros lectores, rechaza el cargo de 
neo-católico y neo-catolicismo, diciendo que la . 
fé y la doctrina de los que llaman neo-católicos, | 
es la té inmutable de la Iglesia, de ayer, de boy

y de siempre, la fé de todos los catódicos que 
hace que en distintas partes del mundo se pre- 
di((iie por distintos Prelados y por el Soberano 
Pontífice una misma doctrina, como ha sucedi­
do con la pastoral del limo. Sr. Obispo de Pam ­
plona, que ántes de que se conocifira en España 
la última Encíclica de S. S., reprueba los más 
importantes errores que en esta vienen conde­
nados. La fé es la misma, y por estoes igual la 
enseñanza, iguales los errores que se condenan 
y las abominaciones que se rechazan; la caridad 
es la misma, y por esto en todas ellas vemos el 
perdón de los enemigos da la Iglesia, rogar á 
Dios para su conversión y expresado el deseo 
de que abjurando sus errores vuelvan al gre­
mio de nuestra amorosa madre la Iglesia Ca­
tólica. '

Hé aquí la pastoral á que aludimos, y que 
por su importancia hemos creído deber publi- • 
car íntegra:

N « S E L  DR. D . PEDRO CIRILO DRIZ T  LABAYRU, POR

LA GRACIA DK DÍOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓ­

LICA, OBISPO DE PAMPLONA, 'CABA LLERO  GRAN

CRUZ DE LA REAL ÓRDEK AMERICANA DE ISABEL

LA CATÓLICA, D EL CONSEJO DE 8 .  M .,  ET C.

A nuestros am ados diocesanos sea la gracia, la v a z  
y  la bendición apostólica.

Encargados por Dios los Obispos de velar, con e * 

auxilio de las potestades de la tierra, «sóbrela pureza 

«de la doctrina de la fé y de las costumbres, y sobre 

üla educación religiosa de la juventud, aún en las e s -  

«cuelas públicas; de tal suerte  que la ias truce ion  en 

«las universidades, colegios, seminarios y escuelas 

«públicas y privadas de cualquiera clase, sea en todo 

«conforme á la doctrina de la Religión católica; y en 

«el imprescindible deb^r de oponerse á la malignidad 

«de los hombres que intenten pervertir los ánimos de 

«los fieles y corromper sm  costumbres, mayormente 

sen la publicación, introducción ó circulación de l i -  

«broa malos y iiocivos, tanto más en cuanto llegue á 

«destinárseles como obras de texto para la enseñanza 

«en las escuelas;» gozando en todo de la «plena l ib e r -  

«tad que establecen los sagrados Cánones.» y en su  

prerogativa de consejeros del Monarca, han levantado 

su voz repetidas veces, contra los desmanes de a lgu ­

nos hombres que malavenidos, según se desprende de 

sus palabras y escritos, con todo lo que sea Religión, 

v irtud , órden y gobierno sobre la tierra, ejercen su 

satánica propaganda empleando á la censecucion de 

sus miras, ó por mejOi' decir, de los centros revolu­

cionarios á que sirven, los dos resortes más podero­

sos para sorprender y avasallar las inteligencias, tales 

son la cátedra y la prensa.

Despues de lo que llevamos enseñado y predicado, 

por lo que á Nos toca, en el espacio de ca toree años, 
ya desde la Sede episcopal de Lérida, ya desde la ac ­

tual de Pamplona, poco pensábamos añadir, en e jer ­

cicio de nuestro m in ister io ,  sobre los dos extremos 

citados; porque creíamos á nuestros fieles suficiente­

mente advertidos para que alejasen en su caso á sus 

hijos de las cátedras de «aquellos profesores que pro- 

«mulgan, toleran ó no combaten las doctrinas pern i- 

«ciosas,» y se abstuvieran ellos y sus hijos de leer to­

dos aquellos escritos que por desgracia se imprim en 

en España llenos de «exageraciones revolucionarias, é 
«indignidades vergonzosas.» Ni aún de aquella santa  

importunidad que aconseja San Pablo á los Prelados 

pensábamos ahora liacer uso, si no nos estrechara la 

marcha desbocada de las ideas en la juven tud  q u e  1 

ahora se instruye, y la incesante infernal g rite rí i  de 
u n í  parte de la prensa. Réstanos, pues, todavía algo 

que decir, provocados como nos sentimos por las ase­

chanzas de  naestros implacables enemigos. Vos m e \  
eoegistis.

Obligado como está todo maestro por las leyes d i ^  

vinas y humanas á proceder en sus actos con extre'*’ 

m ada discreción y  cordura , insufrible cosa es por 

cierto, ver cómo se dejan algunos «inficionar por el 

«contagio de perversas doctrinas, que, dentro y fuera 

«de nuestra pátria, están viciando las entrañas del 

acuerpo politico y  sodal.»  «Honrado y siquiera m e­

dianamente juicioso le basta ser al maestro, para co­

nocer que aún los hombres más ardorosa y tenazmen­
te apegados á máximas cuya índole declarada ó maj 

encubierta tira á disolver la sociedad, no entregan gus 

hijos, á quienes marchitando en los primeros años la 

flor de su inocencia con viciar sus ideas, les preparan 

en el curso de la vida una suerte  llena de desastres; 

en guerra con el Estado de que son parte, y apénas en 

paz consigo mismos.

«El maestro se sustituye al pad re , de quien recibe 

«la entrega de sus prendas más queridas; y, al adm i- 

«tir  tan sagrado depósito está obligado, por las reglas 

«de la moral y aun por las del buen je so ,  á no d e s-  

Bviar de la fenda señalada por la ley divina y humana 
«á cria turas inocentes, fáciles de seducir, que no le 

«han sido confiadas para otro fin que el de guiarlas y 

«llevarlas por donde mandan caminar «las iustitucio- 

«nes de su p á tr ia» , y de donde no quieren sus fam i- 
«milias que se separen. Hay sin embargo maestros 

«que abusan de la confianza con que les son e n tre -  

«gados sus discípulos; y los tales sobre cometer uií d̂ 

«acto que les deshonra, se hacen reos de un ve 

«dero delito , al cual imponen severo y justo  
«las leyes que nos rigen , y de ellos hay que ap 
«con prontitud la inocencia de las primeras e d ad ir iü r -

En la enseñanza superior y profesional, ¿quiéí“̂  

da que existen en Españá catedráticos ®'” Peñado.-,¡

»no ver la ciencia que enseñan sólo ei sí m ismáe T e-  
que se extienden fuera de ella en imr- 

nancia «con el órden social del E stad f

«parte , no sólo como individuos sino ci#® . 863.

Olvidados del «juramento que han pre.s» .yonescilla,

«virtud ejercen el magisterio público y
«la preeminencia de que gozan,» no " j ’

viarse del riguroso cumplimiento de sus^ue ^  ’
«con tanta mayor gravedad , como que Ij^eoVeectamen-

«trascendencia los yerros que están coinetiíj^j^vet^^^^l^^^l"»
«se del terreno á que deben estar ceñidoá^^^^ai

«ciéndolo de un modo que tan abierlamen \oorte  ne
«en contradicción con los principios que y

«damento de nuestra sociedad política y reí*^^^^,---------

Cuales sean «las doctrinas con titulo im  V

«á ser consideradas como bases en que estri

«ció de nuestra sociedad», á nadie se aculi a

cho ménos su irreemplazable piedra angula

«la Religión Católica, Apostólica, Romana, j
«exclusiva en lodo el territorio español, bajo 1

»y reglas del Concoidato celebrado con la Sa

»de , el cual es hoy ley del reino, digna como en
■iio i
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más, de alto respeto , y que debe ser teligioíamente 
•’Obsirvüda.ii

Sí; ia a tm isla  Religión del Crucilici.l): es t i  es 

l.-iso primor.iial y fundamental de I-, sociedad espa­

ñola; y al combatir el profesor desde su cátedra 

!'s!a b a se , (Timinal es é indigno de vestir la toga 

i|(ie vi.-íe: es reo de lesa divinidad, y de l-sa na 
tiun.

Ni basta el que pueda suponerse que por senti 

miento de pudor y de propio decoro (lo cual están 

muy léjos de confirmar los hechos) cumplan ciertos 

profesores de todos bien conocidos, sus obligacione; 
en la cátedaa, si fuera de ella se popian, como vemos 

todos los días, de un modo que desdice de la dignidad 

de maestros de que están investidos. «Por ley común 

»de las cosas, tanto cuanto es alto un caráceer, es 

«rígido el deber que le está anejo. Lo que en un in -  

«dividuo particular no pasaría de ser una im pruden- 

»cia ó una tm n e n d a d , en el que está encargado de la 

wansenanza seria, cuando no un abuso de confianza, 

«una falta de decoro altamente vituperable. <.No cabs 

»en la razón concebir que los que en voz alta procla- 

»man y pregonan ciertas doctrinas, puedan con pro- 
Mvecho común ni con honra propia, enseñar en lugar 

«alguno, otras muy diversas ó hasta contrarias.»  Y 
»por otra parte ¡qué desvarío tan funesto no es el 

«convertirse en declarado enemigo de nuestras insti-  

utuciones civiles y religiosas, quien por su cargo 

«está dentro de estas mismas, y de ellas ha recibido 

)'la investidura de la dignidad ¿ e  que con razón está 
«ufanol»
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No son estos, no, los hombres que han de franquear 

á nuestra juven tud  el alcázar de las ciencias. Los 

adeptos de Renán y de Pro jdhon , loa panteistas y 

escépticos de las mal tituladas escuelas de Hegel y 

de Krausse, los que escarnecen á Jesucristo y su 

Iglesia, los enemigos desatentados de la nación espa­

ñola, los bufones rezagados de la revolución francesa, 

son séres retrógrados d é la  civilización, sou cabezas 
estrechas incapaces de seguir la marcha del sólido y 

pacífico progreso que el Catolicismo imprime al espí­

ritu humano; anti-católicos en fuerza de su ignoran­

cia, no debe permitírseles el acceso á la cátedra que 

se hunde bajo sus piés cargados de cieno, ni m a­
nejar con sus manos una p lum i que destila sangre.

La prensa se encarga de traducir al exterior lo que 

está sucediendo en algunas cátedras de España. «Las 
«criminales demasías á que de algún tiempo á esta 

«parte ha llegado el abuso que de la condescendencia 
«con que era tratada ha hecho una gran parte de la 

«prensa periódica, son tales, que mucho más puede 

»en las presente» circunstancias decirse, de lo que 

«sobre tan doloroso asunto pudiera oficialmente ex -  

«presarse. Las instituciones más altas,» la Religión y 

la monarquía, «las personas más sagradas,» la Reina, 
el Papa y los Obispos (¡pásmese el mundo! ¡hasta las 

pobres religiosas!) «han visto indignamente vu lnera- 

»dos su carácter y su existencia;» y es preciso ya que 

convengan todos en que si á la política no le impor­

tan  las cuestiones de honra, á la sociedad sí; al indi, 
viduo sí. C uram  habe de bono nom ine, purque la 

buena reputación vale más que todas las riquezas; y 
si en determ inadas circunstancias pudiera con cual­

quiera mira ser el hombre insensible á las ofen.'ias, 
nosotros no entendemos esas circunstancias, ni que­
remos saber de ellas- i.Lo «ue nn nnftrfo 
«fenso es la autoridad; lo que no puede seguir s i r -  

«viendo de blanco á la cólera de las facciones, es la 
"¡rpérsona dél M o n arc a ,  que es inviolable; lo que la r a -  

«zon, las leyes, los tratados y una suprema necesidad 

«histórica y social ponen fuera de todo debate, es 

ola Santa Religión de nuestros mayores, la fe sagra- 

>;da que ilumina los hogares de los españoles, y so - 

«mete á la obediencia de los padres las almas inocen- 

«tes de los hijos.»
Ha llegado ya el caso de proclamar muy alto y en 

todos los tonos la necesidad que tiene el pueblo espa­

ñol de defensa contra el vandalismo del siglo XIX; 

falsa libertad, mentida civilización con que para hacer 

cada facción y cada faccioso su negocio, se pretende 

embaucar á ¡os incautos. Guardaos, amados diocesa­

nos, os repelimos, y guardad vuestros hijos de los 

malos escritos y de los malos maestros. La libertad 

que predican uo es la de Cristo, y por tanto es una 

verdadera tiranía; su civilización n o , es la que tantos 

desvelos y fatigis cuesta á la Iglesia, no es la civiliza­

ción católica, sino el estado salvaje.

Vistas y conocidas son las tendencias de los dísco­

los: va ya soltándose la máscara de su hipocresía, y 

luera ite la que usan en llamar neo-católicos á los ca­
tólicos, y neo-catolicism o  al Catolicismo, por razón 

al freno que todavía les impone h  ley de imprenta, 

por lo demas, siempre se descubre á dónde van y qué 

es lo que buscan. El cebo es la propiedad particular, 

y para obtenerlo m archan al socialismo; el elemento 

para disfrutarle ha de ser precisamente el aniquila­

m ie n to  de la Iglesia católica y la desaparición de todo 

G o bie rno .  Ea una palabra, la destrucción de la Igle­

sia y del Estado, el robo de la propiedad y el hundi­
miento de la familia. El Contrato social realizado en 

todas sus partes. A ese intime código so pretende ha­

cernos re trogradar á la voz de progreso.

Pero nosotros oponemoj á ese cídigo el Evangelio, 

]ue es el código do ios pueblos verdaderamente civ i- 

¡ izados, tanto, que no, puedo haber código legal, o rde - 

I  ado y sensato en cuanto contradiga á la ley de Dios, 

I'! ue eí la suprema ordenación; á él nos atenemos, el 
vani'elio predicamos, y á tenor de su letra y de su 

ipiritu aprobamos lo bueno y condenamos y an a te -  

itizamos lo malo. Guardamos, conforme nos p re -  

eoeel Apóstol, el depósito de la doctrina del E van- 

lio, de la sana m oral, de la disciplina eclesiástica, y 
mismo tiempo de las a lm as, cuya salvación re q u e -  

á el Señor de nuestras manos; y «al que enseña ó 

icribe de  otra manora, y no abraza las sanas pa la- 

as de Nuestro Señor Jesucristo, y aquella doctrina 

le es c o n fo rm e  á piedad (1.* ad Timoili.), soberbio 
fes, le repetimos, nada sabes, superbus e s .n i l i i l  

\n s - ,  mas ántes flaqueas sobre cuestiones y con- 
\U a s  de p a la b r a s  , de donde se originan envidias 
\üillas, blasfemias, sospechas malas, altercaciones 

Vioiiibres perversos de entendimiento, y que están 
lados de la verdad, creyendo que la piedad es una 

ijería .»  M e r c a d e r e s  de conciencias apellidan los 
CV& ts Jel desorden públicamente á los Obispos, y 

prik p  siiez y escandalo-a se dirijen á persuadir 

i iO 't  que nosotros ¡)erturbamos las concieu-
j g í  ^uisstro antojó con interesados fines. ¡Ah! Bien 

A estará en manos de ningún
U sosp^tliarso buena dirección la con

 ̂ ’ro de Jesucristo p a f '^  escif'**'r tales maldades

Señor c o n c e d V se lo  en  su  miseri
1 Untos

impíos se lo ha negado en el terrible trance de 

m iiH rte lS í,  miserable, s í ; los Obispos negociamos 
con las conciencias, porque nuestro gran negocio e 
la^salvacion Jo las almas; asi especulamos con su di 

reccion, porque ésta es ganancia rica y positiva, en 
que nadie sale perdiendo sino el demonio. ¡Oh qué 
felicidaii la d«l Obispo que lográra especular con la 

averiada mercancía de las almas de los escritores de­

pravados! ¡Qué negocio tan lucrativo! ¡Qué victoria 

para el cielo! ¡Qué derrota para el infiorno! ¡Uesdi- 
chados! Dejad á los Obispos llenar en paz su pesado 

y espinoso ministeri», y no se lo embaracéis ni e s to r ­

béis con vuestras especulaciones reprobadas; pues 

para ganar un crecido haber en la redacción de un pe­

riódico, ó asaltar una cátedra ú otro destino publico, 

uo contentos con correr á vuestra perdición,os hacéis 

los mercaderes de la condenación de vuestros seme­
jantes.

Gran satisfacción seria la nuestra si con las amones­
taciones del Gobierno y de los Prelados, y sin necesi­

dad de que aquel tuviera que en tra r  en el rigor de los 

castigos, catedráticos y escritores públicos volviesen 

todos en sí mismos, y siguiendo las huellas del Divino 

Jlaestro proveyesen el bien delante de Dios y de los 

hombres. Los que lian dicho que el hombre había per­

dido sus títulos, y la filosofia se los habia encontrado, 

no están en lo cierto, son víctimas de una vanidad 

necia y presuntuosa. No conocían lo que e je l  hombre, 
ni cuáles eran sus títulos, ni cuáles son los que desde 

1789 han pretendido dársele. El hombre los perdió en 

el Paraíso, y so le devolvieron sobre la cruz. Los t ítu ­

los nuevos son de carne y sangre, son de ruina, escla­

vitud y m uerte. Con esos títulos de tierra se vá á pa­

ra r  donde dice Rousseau, el que en el indigno Contra­

to social dió la ley á nuestros pobres plagiarios: «á 

«envidiar casi la suerte  de las bestias, de las cuales no 

«pensaba el filósofo distinguirse más que por el triste 

«privilegio de perderse de e rro r  en error, ayudado de 

«un entendimiento sin regla, y de una razón sin prin- 
«cipio.»

Las estadísticas criminales de toda especie muy alto 

están pregonando si se equivocaba en este momento 
lucido e: sofista de Ginebra.

A medida que se apaga h  antorcha de la fé, se des­

envuelven en la oscuridad los malos instintos, y el al­

ma humana se pára, porque se encuentra frente á 
frente con el crimen, sola y abandonada á sí propia, 

perdida de e rror en e rro r y de abismo en abismo. ¡Oh! 

larde, muy tarde  han venido al mundo esos renuevos 

de impiedad, que alimentados por los fu e  se dedican á 

escribir sin haber aprendido á leer, propenden á cu ­

brir con su mortífera sombra nuestro católico suelo- 

porque en España (apréndanlo esos hombres de una 

vez) hasta el aire, cuya libertad mecánica tanto envi- 

diaa, sí, hasta el aire es católico. Son las templadas y 

recreantes auras de España los alientos del Apóstol 

Santiago, y de los siete varones apóstolicos; son los 

alientos de los Leandros é Isidoros, los de los Alfonsos 

y RecareJos de Caslilla, los Sanchos y los Cárlos de 

Navarra. Los que hemos abierto los ojos á la luz en el 

país de aquellos hombres formados según el corazon 

de Üios, no pojemos pensar de otra manera; nuestra  
fé y nuestra Religión es la íé y la Religión de Roma, 

porque el Obispo de Roma es el sucesor de Pedro, á 
quien el Salvador confirmó en la fe, y encarg í 
esíé*es"erviéjÓ CáXÓlicismo: os el ualolicismoque cuen­

ta el siglo décimo nono de su exislencia. Quien dice 
neo-catóhco  dice católico: porque Jesucristo, cabeza 

invisible de la Iglesia es de ayer, es de hoy, y es de 

todos los sig os. Jesús C hristus heri et hodie: ipse el 
in  saecula. A su ejemplo seguimos todos los católicos 

siempre una misma fe tan inmutable como El.

Y para no exponer sin amparo este precioso don de 

nuestra fe á los peligros de que está erizada la ense­

ñanza y la imprenta que esclavas del error y de la ini­

quidad caen en el contrasentido de apellidarse libres, 

encargamos respecto á ia enseñanza á nuestros vene­
rables y muy amados Párrocos, que si bien en esta 

nuestra  diósesis, por lo que con nuestra  vigilancia 

venimos observando, no creemos haya vicio notable 

que corregir, sin embaruo siendo la instrucción moral 

y religiosa de los niños un punto  de tanta im portan ­

cia, procuren con toda asiduidad y diligencia com par­

tir la tarea de los maestros en esta grave y delicada 

materia, no olvidindo los repasos semanales de doc­

trina y moral cristiana conforme está mandado; visiten 

de cuando en cuando las escuelas; fijen su atención en 

que al par de los conocimientos primarios del saber, 

adquieran los niños las bases de una verdadera y sóli­

da virtud, y pongan sin demora en nuestro  conoci­

miento todo abuso ú  omision culpable que notáren en 

los encargados de la educación de  la infancia.

En cuanto á los escritos , siendo desgraciadamente 

ca^a dia mayor el número de las publicaeionf>s irre ­

ligiosas é inmorales , hasta el extremo de haber el 
Emmo. Cardenal prefecto del Indice  dirigido á todos 

los Ordinarios una cartalrecomendándoles el decreto 

de León XII que dispuso que los Prelados cuidasen de 

prohibir por autoridad propia y separar de manos de 

los fieles todos los escritos perniciosos que se im pri­

miesen ó circulasen en sus d iócesis, y como por m u ­
cha vigilancia que se desplegue tampoco estará las 

más veces en nuestra mano el impedir el curso de pu­

blicaciones malas; prevenimos á todos nuestros dio­

cesanos que no aguarden para inutilizar ó desechar 

cualquier impreso á que expresamente y por su nom­

bre lo condenemos , si bien lo haremos de cuantos 

censurables caigan en nuestras  manos: les basta apli­

carles las reglas del Indice que estampamos en el n ú ­

mero 22 de este Boletín; y para los periódicos muy en 
particular las que se refieren á «los escritos que se 

«proponen difundir el a te ísm o , m ateria lism o, deísmo 

«ú otra doctrina anti-eatólica; los que favorecen el in- 

«diferenlismo; los contrarios á la disciplina de la Igle- 

«sia católica, ó que impugnan su gerarquía, y los que 

«contradicen la autoridad legislativa de la misma.» 

Prohibimos la circulación y lectura de tales impresos 

en todo el territorio  de nuestra diócesis, y mandamos 

á los Párrocos despleguen un prudente celo para se­
parar de manos de los fieles tan pestilenciales produc­

ciones. No entre ninguno en pacto con los eneniig >s 

de su alma; y no olviden los fieles que se precian de 

cristianos que no cumple con el deber natural , ni 

con el do la obediencia á la Iglesia el que á sabien 'as 
de que un libro es malo, ó de  que en un periódico se 

escribe contra los dogmas de la Religión , contra los 
Sacramentos, contra la autoridad de la Iglesia, contra 
los preceptos del Evangelio, ó los ministros de Cristo, 

lo compra ó recibe por suscricion , lo lee, da á leer á 

olro, ó siendo padre de familia permite que entre  en 

sus casas el expendedor de esos papeles que empon­

zoñan el corazoD y el alma de los hijos.

Absteneos también, amados diocesanos, de la lec­
tu ra  de novelas inmorak'.s que corrompen la inocpn- 

cia, é infiltran el venen.i t*u el corazon; rasgad ántes 

de mirarlas, ó lijar en e 1,^ la vista , esas caricaturas 

ridiculas, y figuras o isceu i,, que , multiplicadas por 

la fctograha , se expenden por emisarios encargado, 

de mtroducirlas hasta el hog .r  doméstico de la más 
humilde cabaña; escuchad la voz de vuestro Pastor 
que en el último período de su vida os udvierte do los 

pHli¿io.í en que puede naufragar vuestra iooceuci-i v 

vucolra fe, y la in icencia y fe de vuestros irij,« y do 
aiesticos.

Vivid en continua vigilancia para guardar íntegro 
el depósito de la verdadera doctrina ; y robustecidos 

en ia fe católica, universal, que es luz para todo hom­

bre de buena voluntad que viene á este mundo , os 

diremos en conclusión , amados diocesanes nuestros 

como San Pablo á los Gálatas , que vosotros , siendo 

católicos, «habéis sido llamados á libertad ; solamente 

«que no deis la libertad por ocasion do la carne ; mas 

«servios unos á otros por la caridad del Espíritu.»

Y este mismo Espíritu , que es gracia y santiiiad 
Ilumine los sentidos y corazones de todos, en el nom­
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Dado en nuestro  Palacio Episcopal de Pamplona 

á 12 de Diciembre de 1864.-P£DH jCmii.o, Obispo d¡ 

P am plona .— Por mandado de S. E. 1. el Obispo mi 
señor, doctor D. i ia n u e l M ercader , Canónigo secre­
tario.

piedad y noble arrojo de todo cuanto en sus escritos 

pudiera haber consignado contrario á la.< máximas de 
nuestra Sania Religión.

Ya habrá recogido, así lo esperamos en Dios, el 
premio de sus virtudes.

La Reina Cristina y su esposo el duque de R iánsa­

res han salido á las ocho de la mañana de hoy para 

F ra n c ia , acompañados de la misma servidumbre que 
trajeron.

Hoy se ha reunido en el Senado ia comision de 
mensaje, con asistencia del Gobierno, para d j r  cono­

cimiento á éste de  su  dictámen ó d ic tám enes: ha que­

dado desmentido completamente que el Sr. Roncali 
trate  de formular voto particular. El proyecto de con­
testación es obra del Sr. Carramolino.

Ii.ibilitar cu.into ántt^: No debo nada á la H s -  
Jovenes n i  sufran retín un robo en Barcelona 

A n o c h e  s a l d r i ^  iiecho. 
ilirector de ingenieros d e f  diré a
órden de e.nbarcarse en com|.añial!^«i,'’eeie-

‘f  y *‘Hcer e n ' i c '^
V • , I todas las pruebas cecesari is na-
No es cierto lo que dijo un diario de Valencia, de condiciones marineras del buque In^

que el limo, señor Obispo de Badajoz iba á ser trasla- .  ^ saldrá
la d a d o á la S e d e d e S e g o rb e .  | para el Pacífico.

S e  h a  a p r o b a d o  y  r e r  ^  
rectores de infantería y caball-- ^
el regimen y gobierno de ' ’
mandadas crear por Real h _____________  
último. -  * '•'/i . .  ,

■ %  élicidad,
f e l  d í a  d e  I

Santos Inocentes, se in,ínguró con toda 
junta parroquial de la Santa Infancia .
Obispo de esta córte bajo la presidencia .

El Excmo. señor Obispo de Barcelona ha entregado 

á los iastitutos de beneficencia y caridad de su 

diócesis las tres quintas partes del producto del i n ­

dulto cuadragesimal para que la distribuyesen en­

tre  los pobres en los dias de las Pascuas de Na­
vidad.

El donativo ascendió á muy cerca de treinta mil 
reales.

De las otras dos quintas partes dispuso S, E. en 

favor Umbien de los pobres, habiendo confiado la dis­

tribución de alguna de dichas sumas á las Conferen­
cias de San Vicente de Paul.

roco de la misma y con ios muy reso' fia- 
coDae^de Gerrageriu y marque«'<^'* 
los señores D. José.Losada, by-iesa, y esta 
parroquia, D. Pedro Tavira, y ^^ieran a lgu- 
D. Juan . \b d o n ,  para la asoci^*^ en la lista 
Santa Infancia, instituida y }'c{esta estaba 
humanitar a ,  la más caritativa equivo- 
cial que ha encontrado la c an d a 4 ue justili- 

I „ I . I í ® b a r b a r i e  y fiereza de miles c
La respetable cantidad que el dia pasado dijimos I *'*'^<los, en naciones idólatras que s b  gue la

üi.ia „i c.------ ------  . I c en le s  niños recien nacidos, y de > Viana
reccion cristiana cuida esta asociacitotoresPOOl frtHr. _____ r f «Vi

El Senado celebrará sesión pasado mañana para oír 

el dictámen de la comisión de contestación al d iscur­

so del T ro n o . y la lectura de los decretos nombrando 
nuevos senadores.

El 7 del actual quedará regu larm ente  constituido el 

Congreso. A ia comision de actas sólo le faltan exami­
nar diez y seis.

había remitido el Emmo. señor Cardenal Arzobispo de 

Toledo, al Excmo. señor gobernador de esta provincia 
fué acompañada de la siguiente carta :

«Arzobispado de Toledo.—Excmo. señor: Para que 

V. E. distribuya entre  los asilos de beneficencia de 

esta córte algún socorro que ayude á cubrir parte 

de los indispensables gastos, he dado órden al señor 

administrador económico j j e  esta mi diócesis, resi­
dente en esta ciudad, para que ponga á disposición 

de V. E. 60,000 rs. de los fondos que destino á tan 

privilegiado objeto. Puede V. E. mandar g irar  contra 

dicho señor administrador la precitada cantidad, la 

que á la vista será satisfecha.— Dios guarde á V. E 

muchos años. Toledo , 1.3 de Diciembre de 1864.— 

F r . Cirilo, Cardenal Arzobispo de Toledo.—Señor go­
bernador civil de la provincia de Madrid.»

El señor gobernador ha cumplimentado los deseos 

del Sr. Cardenal, dando á dicha suma la distribución 
siguiente:

Rs. vn.

_ ¿ a  Correspondencia declHra que el Gobierno espa­
ñol no h i  tomado parte  en la publicación de la circu­

lar que el Sr. Llórente dirigió sobre la cuestión del 

P e rú  al cuerpo diplomático español para dar cono­

cimiento de ella á los Gobiernos cerca del que se halla 

acreditado; y añade que sólo alguna chancilleria ex­

tranjera ha podido facilitar copia de dicho documento 

al periódico francés Los archivos diplom áticos. El 

Gobierno español, continúa aquel periódico, sigue te ­

niendo que guardar reserva, si no sobre ese documen­

to, sobre las instrucciones dadas al Sr. Pareja, porque 

su publicidad en los momento* criti.-os presentes p u -
.i:—  - .  é ------ --— iiauiuudtt;».

U . TeOlllO t\ÜÜIlgUCi UAdUiuuUC , i i ia n ju c a  uo  u u a -

monde, lia sido nombrado senador.

El sábado á las doce se reunió en el Senado la co­
mision de contestación al discurso del Trono con asis­

tencia de los ministros de Estado, GobernacíoB y Ma­

rina. Estos dieron á la comision por espacio de hora 

y media las explicaciones que les fueron pedidas so­

bre aquel documento por todos los individúes de la 

comision. Esta volverá á reunirse  para oír al ministro 

de Hacienda, que no pudo concurrir .  Por lo que se ha 

dicho en la reunión de hoy, los señores duqne de la 

Torre y m arques de Valdeterrazo formarán voto par­

t icular.
La cuestión del Perú  no se tra ta rá  regularmente al 

discutirse la contestación «1 Trono. El Gobierno hizo 

observar ayer á la comision del Senado, que en la ac­

tualidad seria poco patrióMco y conveniente t ra ta r  

esta cuestión, y la oposicion representada en la comi­

sión por los señores duque de la Torre y D. Antonio 

Gouzalez, marques de Valdeterrazo, convino en la ob­

servación del Gabinete.

2000
2000
2000

Establecimientos provincia les de benefi­
cencia.

Hospital general...............................................

Hospital de San Juan de Dios. .
Hospicio..............................................................

Colegio de Desamparados......................... jooq

I“ elusa.......................................................... ; ; 2000
Colegio de la Paz.................................................  , oqq

Casa de Maternidad............................................  2 0 0 0

Establecimientos m unicipales.

Asilo de San Berm rdino.....................................

Cinco casas de socoro.....................................

Establecim ientos particulares. ’

Casa-asilo de Nuestra Señora del Consue­

lo, establecida en  la villa de Ciempo-

2000
2000

Dice L a  Correspondencia:
«A las veinticuatro horas de habsr pedido en el 

Senado el Sr. Calderen Collantes el expediente de 

aprovisionamiento de víveres para la escuadra del P a ­

cifico, firmaba «I Sr. Armero la remisión del expe­

diente completo para el Senado, en cuyas oficinas le  

encuentra desde hace días.»

zuelos..

Asociación 4e Escuelas dominicales. . . .
• ouoiD uau pa«o la  c u u u a i ; iu u  p u u u ia i .

Francisco y San Allonso................................
Asilos de huérfanos de  la Caridad. . . . 
H ermandad de Nuestra Señora de la Cari­

dad, hermanas de cama del Hospital ge­

neral............................................. ...... • • •
Asilo de huérfanos de la Sagrada Familia. . 

Casa de huérfanas y airvienles. . . . .  

Obras de la Santa Infancia, sección para dar 

oficios á los pobres huérfanos de las p a r ­

roquias............................
Obra de la Saula Infancia para el rescate de

niños infieles de ia China..............................
Asociación de matrimonios pobres. . . . 

Noviciado de las hijas de la Caridad. . . . 
Congregación de las hijas de la Caridad. . 

Colegio de niñas huérfduas de San José (en

P in to)....................................................................
Idem id. de Santa Cruz.......................................
Hermandad de Ntra. Sra. de Belén. . . .

Siervas de María.....................................................
Real hermandad de María Santísima de la

Esperanza (Pecado mortal)......................
Congregación de Nlra. Sra. de la Caridad. . 

Comunidad de lierinanas de Nlra. Sra. de la

Esperanza............................................................
Casa de María Santísima de los Desampa­

rados......................................................................

El movimiento á que ha dado lugar en el personal 

del cuerpo consular el fallecimiento del Sr. España, 

cónsul general de Odesa, es el siguiente; á este pun­

to va Rey, cónsul de Amberes; Zavala. cónsul de 

Perpiñan va á Amberes. Viene á Perpiñan el de 

Nanles; á Nanles va el de Malta; á  MalU el de C ar-  

dilf; á Cardiff el vice-cónsul de Marsella, y á Marsella 

de vice-cónsul va D. Eduardo Azemar, vice-cónsul de 

Perpiñan. _________ ______________ _

Anteayer tarde se supo por telégrafo la noticia de 

haber fallecido el gobernador de Pam plona , Sr. Pes­

quera, que hace tiempo se hallaba enfermo.— R. I. P.

Ayer se reunió el Excmo. ayuntamiento en el nue­

vo salón de sesiones, bajo la presidencia del excelen­

tísimo señor gobernador c iv i l , y se dió posesion i  los 
nuevos c o n c e j a l e s ,  prestando estos el solemne ju r a ­

mento prescrito por la ley, haciéndolo también los 

señores tenientes de alcalde nombrados por su ma­

jestad para el bienio que terminará á fines de Di­

ciembre de 1866.
Los tenientes de alcalde que han sido nombrados 

para desempeñar los 10 distritos de esta cap ita l , son 

los señores sigu ien tes; D. Gregorio Robledo Gómez 

D. Enrique B engeechea, D. Manuel de la Riva, don 
Juan B iutista  Peyronet, Vizconde de Armería, don 

Francisco Salmerón y Alonso, D. Manuel Llano y Per- 

si, conde Sástago, D. José Abascal y D. Manuel Díaz

El Sr. Bernart y Baldoví, distinguido poeta valen­

ciano, entregó su alma á Dios anteayer en Valencia.
Su m uerte fué tranquila y resignada, como era de 

esperar de un  buen hijo de la Iglesia.
El Sr, Bernart hace poco se retractó  con laudable

2000
2000

2000

2000
2000
2000

2000

2000

2000
2000
2000

2000
2000
2000
2000
2 0 0 a

2000
2000
2000
2000
2000
2G00

2000

Total. 60000

- — •«»>------

En la Bolsa de hoy se han ootizado los valores á lof 

precios siguientes:
Títulos del 3 por 100 consolidado 45-73 no publlc. 

Títulos del 3 por 100 diferido 40-30 publicado. 

D euda del personal, 2 Í -3 0  no publicado. 

Obligaciones del Estado l a r a  subvención de í t i r ‘ 

w jn le i .  77-50 publicado.

H a  f a l l e c i d o  e n  e s t a  c ó r t e  e l  e * c e
lentísimo señor general D. Bias de Requena; y en 
Sevilla el señor D. Antonio Matamoros y Martin.— 

R. I. P.
A y e r  s e  e m b a r c a r o n  e n  C á d i z  e n  e l

v a p o r-c o rre o ,  un b r igad ie r,  cu a tro  oficiales y 173 in ­
d iv iduos de tropa  con destino á las A tl i l la s .

H a  s a l i d o  d e l  d i q u e  e n  e l  F e r r o l ,  l a
Isabel la  Católico completamente arreglada.

E n  l a  « H í u n i a n c l a »  s e  e s t á  c o l o c a n
do la ch im enea  de  las ca lderas  de  la m áquina aux i­
l i a r ,  y em. a rcando  pólvora, balas, tacos y revolvers 
y re l lenando  la aguada. Continúan los trabados en el 
pañol de artificios.

La fragata quedará dispuesta para el servicio el jué  
ves próximo.

A y e r  t o n i 6  p o s e s i o n  d e  s u  p l a z a  d e  
ministro del Tribunal Supremo de Guerra y M a r - “ 
el Excmo. señor general D. Antonio Falcon.

S e  h a  c o n c e d i d o  l a  p l a c a  d e  S a n
H erm eneg .l  io al S r .  D. José Albizua, ten ien te  coronel 
graduado  p r im e r  co m an d an te  d e  in fan tería ,  y al señor 
ü .  P ed ro  H ernández , c o m an d an te  del reg im ien t 
f aü le ría  de  B urgos.

P o r  c a r e c e r  a ú n  d e  l o c a l  á  p r o p A
s i to ,  no han  podido em peza r  ay e r  el cu rso  los a lum nos 
d e  a r t i l le r ia ,  pues el edificio qu e  se les facilitaba c o n -  
t i t f u o á  la ÍKle.sia de S a u to T o m i i s . e s  pequefio para 
aauelobii'.  1 y n o r e u n e  las condiciones necesarias. 
Sabemos > se es tá  gestionando con m ucho  celo p a ra

casi toda E u ro p a , y que fué autorizai estu- 
Real cédula de 21 de Diciembre de 7aron 
mente promovida por Emmo. Sr. Car 
de Toledo. Ojalá que tan santa obra t aui- 
el ínteres que se m erece, y se vea crece-. 
las obras de Dios, quien dijo hablando de los n, 
s im te  p a rv u lu s  venire ad me,

s e  ' » a T a  c o n s t i t u í
do el Congreso, será sometido al mismo el provee 
de retiros que tiene formulado y aprobado en Conse 
de ministros el señor ministro de la Guerra.

P o r  R e a l  d e c r e t o  f e c h a  d e l  n a -
sado se h;. concedido merced de hábito en la óT^e

r S J s ^ a  Ledesnu -

Igual merced se ha concedido en la órden militar de 
Santiago por Real órden de 27 del corriente, al se­
ñor don José Mana Manglano y Ruiz. ‘ I '

A n t e a y e r  l l e g a r o n  á  C a r t a g e n a  < f í
geft de escuadra Sr. Kubalcaba y los brigadieres s<

'“• ' “ i » "  ■ ■;

E l  s á b a d o  á  l a  u n a  y  c u a r e n t a  i
cinco minutos salió el vapor-correo de las Antillas 
con la correspondencia. ,

U n a  p e r s o n a ,  r e s p e t a b i l í s i m a  p o r  í
su carac.er y dignidad, nos na invitado con encare­
cimiento á que hagamos presente á las autoridades 
los grandes escándalos á que están dando lugar de 
día y de noche las mujeres de vida licenciosa oue 
como en otras muchas de Madrid, habitan en la callí 
de la ju sta  con la mayor publicidad y haciendo alard 
del infame tráfico en que se han constituido. La de­
cencia y ef decoronos impiden referir las e.scenas r 
pugnantes que se presentan á la vista del que ns 
por la expresada travesía, tan á propósito p ira  to 
clase de crímenes y excesos por su situación v nar 
cu ares condiciones. La calle de la Justa, extravian 
del cen tro , d e  uoa  alioeacion i r re g u la r  y m uy  doco 
concurrida, ha sido mirada siempre con predilección 
por las mujeres de que hablamos, habiendo en ella 
diferentes casas dedicadas desde hace mucho tiempo 
excliísivamente á la prostitución. En ellas se pervier­
te á la ¡uventud, en ellas hay albergue para los c r i -  
ininales. v cada una.W» 01190 r . _ *̂i . . 
testarla  extrañeza que causa á las personas honradas 
que se tolere en la córte semejante lupanar.

I d e e m o s  e n  « I ^ a  V e r d a d ; »
« t ' a r e c e  que el señor ministro de la Gobernación 

vivamente impresionado por los sucesos escandalo' 
que de poco tiempo á esta parte se repiten con dert 
(liada frecuencia en ciertas casas de la córte, que 
diarios ministeriales denominan d e ;u « g o ,  ha ¡ledc 
antecedentes al gobierno de U provincia, parí .... 
vista de las medidas que hasta ahora se hayan adopta­
do para perseguir y castigar á los jugadores de oficio, 
y que al parecer han sido ineficaces, adoptar algunas 
otras disposiciones que den resultados positivos.

Al mismo tiempo, según se no.<! asegura, el señor 
ministro de la Gobernación ha pedido al Sr. Gutierrez 
de  la Vega nota de las cantidades que por los inspec­
tores de vigilancia se han exijido á los dueñas de las 
casas de juego, en calidad de multa, expresando si lar 
han recibido en metálico ó en el papel correspo” 
diente.»

S e  h a  s e ñ a l a d o  l a  ú l t i m a  s e m a n a
de Diciembre con una ndvadatan extraordinaria y co - 
jíosísima, que no tiene comparación con otra igua[ 
lace muchos años, pues ni con mucho fueron tan 

fuertes las que cayeron por los años de 1829 y 1848. 
Despues de un frío de 3—O del termómetro de R ., coa 
viento duro del N-E. que principió á soplar el dia 24. 
y que durólos tres primeros dias de  la presente se­
mana, comenzó á caer á las cuatro de la madrugada 
del domingo 23 una neva-a tan abundante, copiosa y 
espesa, que duro todo aquel dia, elevándose sobre 
algunos tejados y nivel de algunas calles más de me­
dia vara, impidiendn el tránsito de los carruajes y 
aun el de las personas con grave exposición. A esta 
fuerte nevada se han seguid», con la const-mcia de los 
vientos del primer cuadrante, fuert s heladas (4—0) 
y un temporal sumamente duro y frío como es consi­
guiente. El barómetro llegó á bajar el sábido (24)
3or la noche hasta 25 pulgadas y media; descenso no - 
able que no recordamos haya sucedido hasta este día, 

si bien el 23 y en los dias sucesivos se elevó su co­
lumna, pero sin que l le g a ra  á marcar lo que tiene de 
costumbre. .

A pesar de este notable cambio atmo.^férico no lia • 
habido un grande aumento ni mortandad en las en­
fermedades agudas, que vienen reinando las mismas 
de  que dimos noticia en nuestro último fíoletin san i­
tario; únicamente se han observado, sin duda por 
electo de estos intensos fríos, algunas m uertes repen ­
tinas, ocasionadas por lesiones orgánicas de ciertas 
entrañas, algunas apoplegias y pulmonías, que con di­
ficultad llegaron á vencerse, y toda clase de afeccio­
nes catarrales y reumáticas. También han sucumbido 
muchos enfermos que venían sufriendo ya há tiempo 
afectos crónicos de pecho, y que no li in podid ) resis­
t ir la dureza del temporal, ;  los excesos que en la ali­
mentación suelen hacerse en estos dias de Pascuas.

Ultimamente, o ndensada  y endurecida la nieve con 
las fuertes heladas que sobrevinieron despues , se 
pusieron tan escurridizas las calles, quu dieron lugar 
á frecuentes y peligrosas caidas que ocasionaron c o n ­
tusiones, heridas, ligadunes y fracturas de algunos 
miembros (Siiyío }Aedico.)

P o r  u n a  i l e a l  ó r d e n  r e c i e n t e  ,  e l  
cuerpo de picadores del ejército sa compondrá de 14 
primeros picadores. 14.seguidos y I L í l ^ c e r n ^ c o p  - 
destino á os cuerpos y dependencias sigüiénw»; a 
los 22 regimien'os y depósitos d4 in<lruccnm del arm a 
de caballería, 22; dirección de cabaderia, I; colegios 
de artillería y caballería, 2; escu.'la especial de esta­
do m ayor, 1; escuela de admini.stracion militar, t ;  
retimienios de artillería y remonta de. la misma, 10; 
isla de Cuba, 3; Filipinas, 1; y G u a rd a  civil, t .

S S  M M .  l a  H S e I n a  y  e l  I l e y ,  a o o m -
nañados ún icam ente  de  un jefe drt servicio, reco rrie  
ron  an teayer ta rde  a lgunas  de las calles m as cén tr icas 
de  esta  capital, sin qu e  a r re . lr a s s  á las au nus tas  per­
sonas la c rudeza  del tiempo ni el mal es lado del piso, 
qu e  tan  peligroso y ocasionado á «'■.oulentes ‘•e-<8™cia- 
áos se p re sen ta  en  estos días á  los hab itan tes de  la

córte .

Ayuntamiento de Madrid



^ » tiR P 9 * « e 6 m w 6 as
■HOL.—

'«oaa

MI X s i iñ r te  (leí C a to ü ' ' '

4S v e c e s  e n  e s  

_  , i c ia  y  p a r a  e v i t a r ' .

■OS, n e a io s  c a l la d o  a n te '  

p é r lid o  c o m o  fú til,  puos el V 

s ie m p re  h a r to  c la ro  p a r a  « 1 6 S 4

té rm in o s  c u p ie ra n  d iá p u ta s -----------
— « ¿ P o r q u é ,  (se n o s  (l,.fvHí>í«ro, Papa 

l l a m a r  i u a v e n i b l ' - " ^ ’'**’'®®- „  .
t r i i ^  C 8 “ 'ÑAI1A. S a n  A quilino  y  S a n  Timoteo  

la  e‘^P°

A

E l  Pb « * mi*»to  E s t A » O L . - M á r t e »  S de E n e ro  d e  1 8 6 5 .

, y  S a n  D a-

CULTOS RELIGIOSOS.

gaoa el Jubileo de Cuarenta Horas en la parry- 
s ie m p i  Márcos, donde por la mañana habrá

3 yor, y por la tardo procesion y reserva, 
la  h is to ri^  i^ b rá  ejercicios eu I talianos, o ra to - 
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q u é  e x ec ra !-  ^gal orden.

A fin de a .^gura r á los fondos que se inriertan  en 

la adquisición de efectos de la Deuda pública t ^ a s  las 

ganancias combatibles coa los intereses del Tesoro,

El Sr ROVIERO ROBLEDO rectificó, afirmando 
que el Gobierno se liabia complacido en pisar  la ley
vidente de sanción penal. „ „  ■ d 

\  su ve/. IJ tiizo también el Sr. N icarm o Bravo, 
levau:ándose en seguida el señor ministro de la (^o- 
bernacion- obligado á ello por las frases durísimas 
; Z ; S d . 7 ¡ ; í r «  Sr. RoiSer. Robledo, c m i c d o

“  r í r S o " l'E Í 'S r .WO .1 .8 . ro to o d » » ..
que existan esos como pagarés 
indica oorque los nombramientos se lian hecho des- 
puerde'^ í^s elecciOQes y aún despues de la ultima 
crisis. Y pide una prueba de tal aserción.

Uecuerda que la doctrina observada siempre por el 
Conei'tíso en la cuestión de actas, ha sido la de exami­
narlas con sujeción estricta á lo que de l a s  mismas se 
desprende, y despues de haber oído al candidato ven

comisionde ac tas ,  al ex am in arla  d f  
hila, ha cumplido co u es te  precepto, invitando dos, 
veces al Sr. Escaño, quien, sin embargo , no ha que­
rido presentarse , dan lo con ello prueba bien clara de 
que M da tema que decir respecte á lo que aquel d o -

m in is t ro 'jS l íg u ió  diciendo que las elecciones 
actuales absolutamente juzgadas, ó despues Je  co®- 
nararlas con las anteriores, son perfectamente le ­
gales y las más ajustadas á las prácticas conslitu -

D iS é n d o s e  despues al Sr. Posada Herrera, le con­
cedió que quizás volvería á sostener su p')li ica en el 
S m o  a lg ú n  día con todo el talento que le d is tm - 
uue uero empequeñecido por la pobr«za de las ideas 
^ue’d e líe n L  , y^Btónces le afirmó que le hallaría co­
mo siempre en contra; concluyendo por decir al señor 
Hornero que las frases altisonantes y las  dec a n i a c i o ^

y : : : ; : u t o  de esta manera á afianzor d ^
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del Estado, convirtiendo en capitales productivos los 

réditos que este tiene obligación de satisfacer desde 

ef S J p l o d e l  c o r m o l e .  S, M. la R « . .  ( , «  

Dios guarde) ha tenido á bien autorizar á las d irec ­
ciones generales del Tesoro y de la Caja de depósitos 

para que en h s  nogociaciones de pagares de la Deuda 
notante y ea las imposiciones que se ejecuten en 

dicha Caja se admita como efectivo el importe de las 

carpetas de cupones y demas efectos del Pre­
sentados ó que se presenten en las oficmas 1» Deu­

da para el cobro del semestre vencido en el día de 

aver, y amortizaciones de todas clases de la misma 
asi como las procedentes de señalamientos hechos poi 

la Caja de depósitos, sea cualquiera la época que á los 

documentos expresados se hubiera designado ó desig­
n e  para su jago  . y siempre que la* o p e ~ s  por

las que hayan de recibirse no bijen  del plazo de tres

" " d^ R m I órden lo comunico á V. 1. para cum pli­

miento. Dios guarde á V. 1 muchos anos. Madrid 2 de
Enero de J 8 6 5 . - B a r z a n a l l a n a  - S e ñ o r e s  directores

generales del Tesoro y de la Caja general de depósitos.
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M inas.

limo Sr : Habiendo sido declarados supernum era - 
riosTosingenieros de la c l.se  d e p r i - r o s D . - F  oren- 

tino Zabála y D. Manuel del Villar y Labin, la R e ^

escate, nombrando en su virtud  ingenieros primeros 
u a  neai oruen lo uigo a v . i. para su conocimiento 

y  efectos consiguientes. Dios guarde á V . I .  muchos 

años. Madrid 29 do Diciembre de (864 .—Galiano.— 

Señor director general do Agricultura, Industria 
Comercio.
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p r e s i d e n c i a  DEL SENOR CASTRO.

Sesión celebrada el d ia  2 de Febrero de 1864.

Abierta á las dos se leyó y aprobó el acta de la an ­

terior.
Los señores Osorno, Corona, cond<i de Cumbres 

Alta.s, Vereterra, Ordoñoz, Massoty .\lvarez Quiñones 
agregaron su voto al de la mayoría en ia votacion do 
anteayer.

El Sr. López Roberts agregó el suyo á la minoría.
Pasaron á la comision varios documentos relativos 

al acta de la Coruña.
EISr. TORRECILLA; Ruego á la mesa que me con­

ceda la palabra para preguntar á un señur diputado si 
determinadas palabras pronunciadas por 61 en la se ­
sión del 30 eran alusión á iiii persona.

El Sr. BELÜA: Supon^^o que el Sr. Torrecilla, go­
bernador que lué de CórJoba en 1858, alu lirá á lo 
que yo dije sobre la elección de Villa del Río. Debo 
decir que no me ocupé para nada de S S ; los cargos 
que hice fueron dirigidos al Gobierno. Sin embargo, 
conste que los hechos que cité son ciertos, y estoy 
dispuesto á sostenerles.

El Sr. TORRECIÜLV: P íd o la  palJlira.
El Sr. PRES1DE.ME; Habiendo manifestado el se­

ñor Belda que no ha aludí Jo á S. S., no hay motivo 
de discusión, y no puedo concedérsela.

El Sr. POLANCO: Presento una .solicitud de elec­
tores de Santa Maria de Ortigueira, contra ia elección 
de dicho distrito.

ÓRUEI DEL D U .

Leido el dictáinen en que k  coraision proponía la 
aprobación del acta de Piedrahita y la admisión del 
Sr. D. Manu* Sánchez Ocai'ia,

El Sr. RO-ttERG ROBLEDO combatió la elección 
del Sr. Sánchez Ocaña, por que,en  su opinion.se han 
empleado todos los medios imaginables de coaccion y 
corrupción electoral para hacerle triuüiar contra el 
cauiiiiJjto de Uuion liberal Sr. E'Cario, y cita el nom­
bre lie vanos empleados separados con ocasion de ¡íu 
eleccioues.

El Sr. Romero dedujo de estos precedentes que en 
1a elección del menciouado distrito habían existido 
abusos que á su juicio eran motivo bastante para de­
clarar grave el acia que com batía , y para presumir 
que el candidato verdadero era el Sr. D. Joaquín Es­
cario.

Concuye lamentando que se em, leen ciertas acu -  
saciou>.\s un formas que suenan mucho, que producen 
efecto, por más que la historia venya lueyu á dar á 
todos los actos su verdadero valor.

_KI Sr \ a.i:m í i XC. 15lt-VV0, de la comisíoD, con­
testo á los a la jú e s  que el Sr. y Robledo la 
había dirigido, manileslando que niuguno de los he ­
chos q.ie habla mencionado este señ,.r diputado c.ons- 
tab .a eu e l  ai ta , ni la comisión de ellos tenia couocí- 
n iiüu to , razuu sutícienlu, á ¡¡u juicio, para ahorrarse 
el trabajo de la deíiusa , puesto que las indicaciones 
del Sr. Romero y Robledo no estaban luodadus ue 
ninguna manera. En cuauto á lo que e»ie mismo se­
ñor diputado habla diclio de cohechos, corrupción y 
compras do votos, el Sr. Nacanuo Bravo lo negó (¡r- 
memente, cnlifíjaudo d eca lu m n ii semejante im pula- 
ciou, acabando por repetir que lacomision no ha po­
dido ra d ia r  en calilicar de leve el acta de Piedrahila

| , t  1 5 , dos  p ro :

p o te n  hacer efecto, pero no probaban que hubiese 
Obrado mal el Gobierno, cuya conducta era, si no per- 
fpí-ia Dorque ninguno puede serlo en lo humano, bi la 
más á S a d a  á la m a rc L  política de nuestros días 

El Sr. ROMERO ROBLEDO rectificó en seguida, 
asegurando, que, en el momento de hacerse las e lec- 
ciMcs, los alcaldes habían recorrido los pueblos con 
nombramientos para empleados

El Sr. GONZALEZ 8R A B 0 se creyó obligada á r e -  
piiazar las graves acusaciones asentadas; y despues de 
S  algunas observaciones acerca del método segui­
do siempre eu el exámen de las actas, dijo que ha­
biendo sido llamado el candidato vencido dos veces al 
seno de la comision v no habiendo querido asistir, será 
porque no tuviese nada legal que aducir en su apoyo.

Anade que los cargos formulados por el Sr. Rome­
ro Robledo no pueden ser considerados ciertos sólo 
porque se aduzcan sin pruebas; y por hn procura con 
frases ardorosas demostrar que son gratuitos los cor­
sos une contra estas elecciones se dirigen, recordando 
al mismo tiempo que nunca él en la oposicion ha em­
pleado las graves palabras que se le atribuyen y que 
ha empleado el Sr. Robledo, y le re ta  a que busque 
un aT ó la  palabra isual en los D iarios de l a s  Sesiones.

El Sr ROMERO ROBLEDO, desentendiéndose de 
la cuestión por él provocada, hizo mención de un he­
cho ocurrido en la elección de un distrito de Badajoz, 
á CUYO punto dijo  que se habían remitido nombra­
m ientos de  a lc a ld e  y tenientes ántes de comenzarse el

^*sTa*^másdKcLion, leyóse el dictámen de la comi­
sión en la citada acta de Piedrahita, y habiendo pedido 
varios señores diputados unionistas que la votacion 
í u e n  nominal, se aprobó por 13

Quedó, pues ,  admitido diputado el Sr. Sánchez

^*§6 aprobaron en seguida sin discusión los dictáme­
n e s  relativos á las actas de Sax, Santa Coloma de 
Farnés, El Bonillo, Aviiés, Gerona y Frecliilla; admi­
tiéndose y proclamándose como diputados respectiva­
mente por dichos distritos á los Sres. Santonja, Cain- 
prodon. Estrada, Suarez Incián, tages  y Herrero.

S "bre la del distrito de Ordenes (Coruua) y adm i-

*'7 l t r .  Z O R R ÍL L l'co rnb^lió 'e l  acta y censuró á j a  

Wá'bíSfi''feorríeti(ío y con­
sentido se cometiera en la elección cuya validez com­
batía.

El Sr. BATANERO contestó al Sr. Zorrilla reba ­
tiendo loí argum entos que este había aducido en d e ­
fensa del derecho que :»upuso tenía el candidato ven­
cido, Sr. D. Pedro Calderón Collantes.

Demostró que su contrincante había sido derrotado 
por Id justicia, no por la fuerza, pues dicho señor di­
putado no tenia en el distrito ningún apoyo, ninguna 
>roteccion, y sin embargo de ello, el resultado de la 
ucha electoral había sido obtener el Sr. Batanero 

693 y su contrincante 14, que aun le parecían m u ­
chos, pues el Sr. Calderón Collaotes siempre habia 
sido en  Ordenes ni más ni inénos que candidato cune­
ro  de la Union liberal.

Rectificó el Sr. Zorrilla, y al hacerlo, insistió en el 
cargo principal que habia formulado desde un prin ­
cipio y que consiste en que no hubo en aquel distrito  
más que un dia de elección, pues esta se habia su s -  
wndido el segundo por órden del alcalde; mas h a -  
)iendo continuado el Sr. Zorrilla repitiendo cuantos 

argumentos habia expuesto, el Sr. Presidente hizo 
leer el artículo del reglamento referente á rectifica­
ciones. el cual prohíbe terminantemente que al ha­
cerlas l)s  diputados fjroouucien nuevos discursos so­
bre la cuestión principal.

El Sr. ZORRILLA coicluyó, pues, su rectificación, 
rogando á la mesa que un señor secretario leyera con 
voz ciara la protesta que á la indicada acta de Orde­
nes se habia presentado.

Lo hizo así el Sr. Modetde un documento en el 
que se consignaban los mismos hechos que el señor 
Zorrilla habia ya repetido diversas veces en el curso 
de su peroración, y que sirvió de motivo más que 
fundado para que el alcalde resolviera la suspensión 
del acto de la elección.

El mismo .«eñor secretario leyó despues una pro­
testa, adjunta á la exposición de hechos anteriores 
suscrita por algunos electores de la Union liberal.

El Sr, PLA defendió el a c t i  y fué aprobada nom i­
nalmente por 103 votos contra SI.

El señor marques de Figueroa, y otro sefior dipu­
tado, quisieron hacer uso de la palabra, en defensa 
de un ausente, para hacerse cargo de ciertas palabras 
que juzgaban ofensivas al benemérito cuerpo de la 
Guardia civil, y que habían sido pronunciadas por el 
Sr. Batanero; peio el señor presidente creyó que no 
había razón para entrar en este incidente, mucho 
méaos, cuando el jefe superior del cuerpu, seiior m i­
nistro de la Gobernación, no habia hallado motivo 
para hacer uso de la palabra.

Asi lo manifestó, en efecto, el Sr. González Brabo 
diciendo, que el que unos guardias civiles en (■] dis­
trito de Ordenes, uo hubieran obedecido á la autori­
dad, no podía significar una falta general del cuerpo, 
ni una injuria á éste el referirlo.

Despues de la aprobación del dictámen de la comi­
sion en votacion nomiual, por lOü votos contra 51 
fueron aprobadas sin discusión la del Sr. Barreiro v l-í 
del Sr..Garvin.

Contra la de Huelva, por la que es diput;ido electo 
el Sr. i:a>tañed i, hizo uso de la palabra el Sr. Casa- 
nueva, fundando su opo-icion en la incompatibilidad 
que sujiouia existir en tra  los cargos de diputado á 
Cortes y de diputado provincial.

A las ocho, por terminar las .seis horas .señaladas 
para las sesiones, se leva:itó esta, quedando concedida 
k  palabra para hoy al Sr. Fabié, como de ¡a comisioii, 
y señaliíndose par,i la órden del día los dictámenes dé 
las actas do los Sres. .Molano, Suarez Puga, Sessé, 
Martin Serrano, Requeral y Mendez Alvaro.

Abrióse la Exposición de Bellas A rles  en virtud de 

la acción lenta de ese agente químico que hace que se 

abran las paredes más sólidamente construidas y las

montañas más duras.
La llave de este  secreto la tenia el que tiene las 1 -.

ves de todos los secretos; el tiempo.
Sin du d i ninguna ha querido señalar e s t a  c ircuns­

tancia para que la p o s t e r i d a d  sepa á quién e debe la 

Exposición de este año : ha querido digámoslo así fir-  

.n a r la ; y como la firma del tiempo no puede ser más 
que la fecha . ha marcado las salas de la Exposicion 

con el sello de un frío mortal y de una ' ‘um efa  J l “n u l  
conforme b r o t a  por entre  las jun tasde  las baldosas que 

forman el pavimento descendiera de los tech o s , ten­

dríamos q u e  b u s c a r  el amparo de

poder echar una ojeada algo seca sobre las bellezas y 

las fealdades artísticas expuestas á la admiración y al

entretenimienlo público.
Pero de todos modos si el paraguas es inútil los

chanclos so n  a b s o lu t a m e n te  ne ce sa r io s .

Lo primero que ve expuesto el que^entra en la Ex­

posición es su salud: las miradas se hielan al cruzar la 

L ta n c i a  que se interpone entre  los ojos de! que mi­

ra y el cuadro que se ve. v j  „ 
Allí está Diciembre llorando de frío y embozado en

ja m ás lóbrega desnudez .
En cada sala hay un brasero y en cada brasero

u n a s  cuantas brasas que se esconden entre la ceniza 

erizada, como si la lumbre tuviera miedo de consti-

una puerta se entra y por otra se sale. Al en ­

t ra r  se d í ja  uno el calor n a tu ia l  y al salir toma un
c a t a r r o ,  una pulmonía, un reum a, según lo que se 

encuentra más á la mano.
Ir á la Exposición es hacer un viajo al polo.
Para que el efecto sea más completo las figuras des­

nudas danzan por los lienzos en escandalosa mayoría. 
Tal es la temperatura da la Exposición de este  ano. 

El primer cuadro que se representa en el orden de 

los números, es: Una escuela de aldea, cuyo mérito 

principal consista en la oportunidad dsl pensamiento, 

L e s  indudablemente es una íeliz ocurrencia pintar 

una escuela de aldea aquí que tantas hay de menos.
El minísteri* de Fomento debe comprar ese lienzo, 

no le faltará aldea donde colocarlo, y como lodo no se 
puede hacer de una vez empezarán los pueblos á tener

escuelas pintadas.
El segundo cuadro es del mismo autor y representa 

una Lavandera de la Scarpa. En mi opinion, la po­
bre m ujer en la imposibilidad de lavar el lienzo e a  que 

se encuentra pintada, se presenta como lavándose las

F o n r t o s  p ú b l i c o s .
A n u n c i o s .

conso-

CAMBIO AL COSlAOO. 

Pnblicdo. «o pobllaulo

Títulos del 3 p.
lidado. . . .  

Inscripciones en el Gran

L ibroa l 3 p . S ] ! l -  ; •
T í tu lo s d e l3 p .g  diferido 
InscripcioBes en el Gran

Libro...............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con 

ínteres. . . .
Idem s i i  Interes, 
participes legos converti­

bles á 3 p. § .  . • . 
Idem d e U  y S por 100. 
Deuda amortizable de pri­

m era clase......................
Idem  am ortizab le  da se­

g unda  Ídem. . .
Deuda del personal 
Deuda municipal ue sisas 

d e l  ayuntamiento d e  
Madrid, con 2  IjS de 
iBteres a m a l ................

45-30 »

40-60

22-05
B

Sin cupón. 1 42-75 d

/ ^ • • ■ « n d a r i o s  d e  c u a d r o  p a ra  1863. 1 . ®  
G c a l e n d a r i ü  d e  c u a d r o ,  l a m a n . ,  «grande (41 c e n t i m e -  

l í o s  dM a n c h o  p o r  31 d e  a l t e , )  con  .rl-^s d e  d o s  c o l o -  
r e s  a l ' - ed e d o r .— 2. °  C a len d a r io  d e  c u a d r o ,  t a m a ñ o  
p e q u e ñ o  (26 c e a t im e t r o s  de  a n c l io  p o r  20 d e  a l t o , )  

con  o r la s  d§  d o s  c o la re s  a l r e d e d o r .

Precio de cada  u n o  de es to s  Calendario*.

En Madrid................................... • ' f
— papel más superior. . o

Advertencia. En provincias, como no se . Puede 
enviar por el correo, los proporcionarán los libreros 
á 5 rs. los primeros y á 6 los segundos. ,

El Caleni ario de cuadro, es decir, despacho, de
o f ic in a ,  de gabinete, d e s a la ,  de comedor, de cual­
quiera otra pieza ó habitación, está dispuesto de modo 
que puede colgiir-^^e en la pared y tener f J »  ^ J ® *  
s e i s  primeros meses del año. Term inados que sean 
«sto5, T “  da vuelta y se encuentMU los ouos seis

’̂ ^Creemos excusado encarecer la ^ran utilidad y c ^  
raodidad de estos Caléndanos 
en forma de librítos pequeiios, que á lo ™ejor se ex 
traviau, y hacen que, sobre disgustar>e, se 
tiempo precioso en su busca; lo cual no «“cede conlos 
de cuadro, que siempre están á la vista, y se halla 
que se desea en un momento.

d e  b u f e t e ,  ó libro de memoria

ICCIOSKS DE aMKTERAS
g e s e r a ix s ,  3 p  , S  a n u a l

Emisión de 1.* í^e Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. .
Idem de 1. de Junio de 

1 8 5 1 , de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de 

1832, de á 2000 rs. . 
Idem de 9 de Marzo de 

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1832, de á 2000 rs. 

Idem  1.* de Julio de 1856

d e á  2 0 0 0  rs. . . . :
Acciones de Obras publi­

cas de l.® de Julio de
...........

Del Cinal de Isabel II, de 
de 1000 r s .  SOiOanml 

Obligaciones del Estado 
p a ra  subvenciones de 
fe rro -carri les .  . s. c. 

Acciones d e l  Banco d e  
España.................

#1-00

___ ________  , d ia -

para a  año de i 863, c o n  noticias ,y Guía de 
de M airid. Precio, 8 rs. en Madrid «nc rtonada, y 13 
«n lela á la inglesa; en Provincias, J O  y J 5  rs. por 
medio de los corresponsales y por el carreo, 14 y 

Esta Agenda es hoy día el libro más pep"l®r en Ei 
paña, por la utilidad inmediata que todos los días 

presta al público.
* ó libro de m emoria, diario

A T a ia  el año de 186S, para uso de los abogados no­
tarios y procuradores, que contiene un  íodic# de 
nuestra  legislación, una indicación exacU ®cerca del 
personal de nuestros tribunales y colegios. bonito 
lomo. Precio: desde 8 rs. hasta 78, según la elega 
cia de la encuadernación 6 de la cartera .

4 s r e n d a  d e  b o l s i l l o ,  ó libro de memoria, día- 
A m p a ra  el año de 1803, ^ a le n d ^ io  y gum
de Madrid, libro muy curioso y de gran utilidad jmra

Sin cupón. 1 403

77-26 77-50

S U I e r o a d o  d.® M w d p l d »

bonito tomo Precio,

R E V I S T A  DE M . \D R 1 D ,

Al fin se abrió la Exposición de Bellas Arte.<, reali­

zándose e a couslante profecía que á todos nos dice 
«DO hay plazo que no se cumpla ni deuda que no se

™ Sigue á este el In terior de la iglesia de S a n ta  

M aria del M ar en Barcelona. No me gusta m eterme 
en las  interioridades de  nada, pero se me figura que 

el pincel del aut«r ha sabido m eterse en las interiori­

dades de esta iglesia.
Entra ahora en el órden del catálogo ^íí/ónso X e l  

Sábio, que, cumpliendo la vo lun tad  de su  p adre  S a n  

F ernando  , fo rm a  las Siete Partidas.
Si el autor hubiera pensado ménos en las leyes d« 

Partida, y más en las leyes del art«, hubiera hecho 

un buen cuadro con ese asunto ó con otro cua l-

'"D eT ris como si fuera una alusión, viene L a in ,
luotvücta. Si

gamos*.*

Un país. Aquí el curioso se queda sin saber en 

dónde está y esto no me parece á mí justo . El excla­

m ará y con razón ¿en qué país estamos?

Aclaremos el asunto introduciendo una ligera va­
riación en el título. Digamos ¡qué pa is l . . . .  y enlónces 

á nadie le quedará duda de que estamos en  Espsña 

Una campesina rom ana. No me gusta hablar mal 
de las mujeres.

Vísta del Castillo de la Mota en S a n  Sebastian  
Pues, señor, visto.

Aquí se nos entran por los ojos tres retratos que el 

catálogo señala con tres séries de iniciales. La prim e­

ra dice a s í : R etrato de D. M. D. de C. Quedamos en­

terados. Bien es verdad que si e, curioso averigua el 

nombre escondido en esas letras, puede muy bien que 
se quede tan á oscuras como ántes.

Los re tra tos son unas obras de arte  de las que son 

principalmente jueces sus respectivos originales.

El retratis ta  viene á^ser una mezcla de pin tor y de 

espejo, y hay siempre algo de personal en discutir el 

mérito de un retrato, porque hay necesariaménte que 

meterse á hacer ciertas averiguaciones sobre el ori­
ginal.

Hay ante todo que identifiiwr Ja persona, y esto po­
dría dar lugar á un procedimiento de olicio.

No sé me ocurre  más acerca  de -estos tres retratos. 

Tres cuadros se nos vienen encima que están chor­

reando sangre. El primero es un episodio de la batalla 
de Bailen; el segundo es otro episodio de la acción de 

los Castillejos, y el tercero es otro episodio de la carga 

de los húsares en una de las batallas de la guerra de 
Africa.

Suma total, tres episodios.

Ei mismo autor, tan aficionado por lo visto al pincel 

como á la espada nos enseña á  coutinuacion el re tra to  
del m atador de toros Antonio Carmona.

Y siguen á estos otros tres  cuadros por este órden: 
Tintoretto contemplando el cadáver de su  h ija .  Com- 

postcion sobre las palabras sub um bra illius, etc. 
Una sinagoga.

El primero es un dolor, el segundo un misteri# y 
el tercero, ya está dicho, una sinagoga.

De este último se pasa á Una Posada  del H uerna, 

desde la que pueden tenderse las miradas por la 
Vista de la cam piña de Córdoba, sí hay alguien que 

se determíne á detenerse en alguna posada aunque 
sea con el decidido propósito de ue cerra r los ojos.

Ahora parece que entramos en un mapa, pues el 

catálogo nos dice: Campo de las Palom as (Valencia), 

Sierra  M orena, Laderas de Han Jerónim o, Cerro d} 
la E rm ita .

Nada hay que decir de los cuadros que llevamos 

apuntados, pues no se distinguen ni por buenos ni 
por malos.

Despues de liaberios estado mirando algún tiempo, 
a p a ñ a  uno los ojos preguütáadose: ¿Y qué?

En la Exposición ue  este año hay uu gran número 

de cuadros que vieuen á formar una especie de parén­
tesis, porque puestos allí no sobran, y si se quiUran 
no harían falta.

Pertenecen á la clase media de la pintura, en que 

con un poco más seriin  buenos y con un poco ménos 
serian malos.

Esto hace que la Exposicson resulte  fria, tan Iria 

que se liielan en ella ios huesos y las miradas,—/ ,  S,

ENTRADO POR LAS PUERTAS B!« KL I>lA DE AYB»

7 7 2 8  fa n ^ a s  de trigo.

» arrobas de liarina de ídem.

» literas de pan cocido.

7487 arrobas de carbón.

104 vacas que componen 43608 libras de peso.

518 carneros que hacen 10,693 libras de pe-so 

96 cerdos degollados que hacen 9268 libras 

de peso.

T MESOR B» Bí

"iiDra,

—-'-íOS DB ARTlCCLOS AL POR MATOR

/  DIA DE ATER.
" rfi rová."

56 á 58
84 á 89

Id. de cordero. . . . > á B
Id. de ternera ................ 90 á 98
Despojos de c e r d o . . . s á B
Tocmo añejo................. S4 á 87
Id. fresco....................... 79 á 82
Id. en canal de ayer. . 9 á »

n á »
Jamón............................. 130 á 146
Aceite............................. 64 á £6
Vino................................ 40 á 48
Pan de dos libras. . . > á »
Garbanzos..................... 42 á 64
J u d i a s . ......................... 26 á 34

30 á 38
19 á 23

7 í 8
60 á 64

Patatas........................... 5 á 7

18 á  24 
18 á  24

I) á

40 á  46 
18 á  20 
30 á  32 
26 á 30 

» á  » 

42 á  51
51 á  eo 
18 á  20 
12 á  14 
11 á  !3 
U  á  24 
10 á  14 
10 á  14 
8 i  10 
t í »  

20 B 22
2 i  3

PRECIOS D8 e&ANOS EN EL KERCADO OB ATER.

Trigo............................  de » á  » Rs. vn

Cebada..........................  de » á  28 Id.

Algarroba..................... de b < 30 td

Lo que se anuncia al público para su intelígencia-

Madrid 2 de Enero de 1865.— El alcalde-corregí 

dor, conde de Belascoín.

todos. Un bonito tomo i'recio, desde 6 r s .  hasta 
7 6 ,  según la elegancia de la encuadernación ó de la 

cartera.
1 s e n d a  m é d i c a  para bolsillo, ó libro de m e-  

X m o r a ,  diario para el año de 1865. Pnra uso de los 
médicos, cirujano.s farmacéuticos y veterinarios: este 
librito puede decirse que es el vade-m ecun  ' “ d isp tn -  
sable de los profesores del arte de curar. Un bonito 
tomo. Precio, desde 8 rs. hasta 78, según la elevan 
cia de la encuafiernacion 6 de la cartera.

» s e n d a  d e  l a  l a v a n d e r a  y de la plancha- 
A d ^ ra  para 1863, ó sea cuenta de la r o p a  que se­
manalmente se les entrega. Precio 2 rs . en Madrid J
2 Y medio, franco de porte, en provincias.

Este libro de primera necesidad y de reconocida 
utilid-id material debe existir en todas tas casas, 
n r a n s u r t l d o  de almanaques ¡'«strados- f p a -  
( jñ o le s  franceses, ingleses; a lm a n a q u e s  de Gotha, al­
manaques de Pa rii  para 1 8 6 3 .— Anuarios franceses y 
esoafiolei para 1863.—Obras ilustradas de gran lujo 
para aguinaldos-étrenes de Navidad y de Ano nuevo, 
desde 3 rs. hasta 6 0 0 0 .— Suscriciones á lodob los pe­
riódicos extranjeros y nacionales.

Libreria e x t r a n j e r a  y n a c i o n a l  deD . Cárlos B a i l ly  

Bailliere, p la z a  del Principe üon A lfo n s o  ( a n t e s  de 
Santa Ana) núm. 8, Madrid. (Nu.n. 27o. 9.)

■ CALENDARIO CATOLICO PARA 1865.
Escrito por el Excmo. Sr. D. Anlolm Monescill», 

Obispo de Calahorra; D. Pedro de la Hoz, Gab.no Te­
jado, Navarra Villoslada, Miguel ^1“*;
Salamero y Martínez, Canga Arguelles. Gahndo d«

LOS pedidos se dirigirán directamen­
te á la administración de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a So l , 

Silva, 49; á D. Pahls Fores, Leones. 12. y á la adini- 
nistricion de La Regeneración.

No se servirá yeinplar alguno cuyo importe 
acompañe al pedido.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicat del dia  2 de Enero  
de 1865.

i . g - ?

1 ^ 3
TEHPESATURA Dírec- Estado

H0R.4S,
»  W =«T»•-J GRADIS. ciou del del
2  o 3 viento. cielo.

■ S ? Reaumur Centigr.

6 m. 69 ,21 1®,5 1®,9 E .......... C. cub.
9 m. 691,85 2»,2 2«,7 E .......... N ubes.

12.. . . 700,71 3»,6 4», 5 E N. E C. d j .“
3 tar. . 7 0 t ,ay 3“,8 4“,8 E. N E. Idem .
6 tar... •■03.47 r , 5 )“,9 E. NE. Id e m .
9noch. 104.81 0“,0 0“,6 E. N íE Desp.*

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol. . 
Temperatura miaii»a del día.

4“,2 
10",3 
O»,O

5®, 3 
12',!) 
00,0

Evaporación en las 24 horas.. . 0,2 
Lluvia en id. id ..............................  o,O

milímetros.
ídem.

E S P E C T A d L O S .

T e a t r o  R e a l . Función para mañana á  las ocho de 
la noche.— l u c i o  di Lam erm oor.

T e a t r o  d e  V a r i e d a d e s . Función para hoy á pas 

ocho de la noche — Los erm itaños de la calle del 
B urro .

— Baile.— Los aires de Chamberí.

T e a t r o  d e l  C i r c o .  Función para hoy á las ocho 
de la noche .— La ínsula Darataria.

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a . Función para hoy á  las 
ocho de la noche.— P a n  y  toros.

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD. 
Presidente: Excmo. señor conde del Asal' 

marques de Ceballos, propietario*
Vice-presidenle: D. Antonio Aparisi y Guiji 

diputado á Córtes y propietario.
Secretario: D, José de Córdova, propietario. 
Director general: D. Federico de Salido y Be 

propietario.
D irector adjunto; D. José Mur y Vilanova.abi 

y propietario.
Capital ingreiado: rs. yn. S & . 4 6 S , S 3 &  
Esta compañía es la única eu su clase que ee 

term inantem ente  de sus estatutos toda operaci'- 
sada en el crédito personal- coloca su capital e 
garantía  m ateria l  positivo; intervienen en las -  
Clones los consejeros; liquidación mensual: le 
imposiciones desde 10 rs.; beneficio abonado f -  
mino medio, 74 céntimos por 100 al mes, q iii- 
vale al 9,38 al año.

Dirección general: Espoz y Mina, 45 ("parte 1- ) 
_________ __________________ (N.“_267.—2 p

BREVIARÍUM MAK¡ANU5J,
por D. José Escola, pre.<sbitero, misionero aiio.

Esta obra, original en su forma, que ha «ido 
la  aceptación de muchos Prelados, varios deüa»  
les adem ás la han enriquecido con induliis, 
conteniendo lodo lo m n sú t .l  y  excelente qi ha  
publicado respecto de la Madre de Dios, es i|»er- 
torio de todo cuanto pueda desearse relativotría, 
un pronlu.^rio de sus g randezas, nno de 
todos sus libros, ui>a verdadera biblioteca /ud i-  
cion Mariana ¡jflra los sabios y  un manual uosi- 
simo de devocion para  sus devotos.

Se vende en Madrid á 52 rs. en Ía« líbrele lo J  
señores Agu.ido, Olamendi y  Perdigupronbieril 
se remitirá por el correo á cualquier punto spañf 
pidiéndola á  D. José Escola, prosbiterolida, ■ 
incluyendo en la carta  los se llo .s.corr^ ient^ 
á 56 rs. ,  ó bien un recibo ^j6^a torce  “ .'•“ ri 
ebrarlas á sii intancion. ' '

CONFERENCIAS
PROKO.NCIADAS KM LA CATEDRAL DE PARI.S

por el P . F élix , d i  la Cvmpania de J e s m , y  traAu^ 
oídas por  E l P e i i s a i i i e b t o  E s p a ñ o Í .

En la administración de este periódico s hallan 
venta las C o n f e r e n c i a s  de los años 1  S t t S .  
1 8 6 3 y l S 6 4 .  ^

Cuestan 4  r e a l e *  en Madrid y &  r e a l e s  en 
provincias las correspondientes á cada uno de los años 
referidos.

EL LLANTO DÉ LOS JUSTOS
EN LA PER D ID A  DE SÜ S AUADOS-

CARTA DEL PADRE AHTOKIO A.M6ELMI, DE LA COMPARI.^ 

DB /B8Ú 8, PROKPSOR DE BL0CUE1|-:'A SAGRADA T DB I A  

GRADOS RITOS E« E l  COLE 10 ROMABO.

^a d u c c ió n  Ubre y  aumentada de la  > icion tercec 
italiana por el P .  F .  G . C ., de la  m U m i Compañi 

(Con licencia  do  la  a u to r id a d  ecleg iástica .)
^  ex p en d e  á  4 rs . e je m p la r ,  en  la  im p re n ta  < 

T e ja d o ,  ca lle  d e  S ilv a ,  n ú m . 12, c u a r to  bajo . I 
r o v in í í a s ,  á  5 rs .  e je m p la r ,  f ran co  d e  p o r te ,  acó 
pañ an d o  a l  p ed ido , q u e  se  d i r i j i r á  á  l a  e x p re s s  1 
im p re n ta  d e  T e ja d o ,  e l  im p o r te  en  l ib r a n z a s  ó i : 
los de  lo s  e je m p la re s  q u e  so  p id an .

T a n to  en  M ad rid  com o en  p ro v in c ia s ,  se  d a rá  
e je m p la r  g r á t i s  p o r c a d a  ped id o  d e  10 e jem pla i 

No se  se rv irá  n in g ú n  ped ido  q u e  n o  v e n g a  ac- 
panado  de so  im p o r te ,  o q u e  no  h a g a n  loa con  
po n sa lcs  d e  la  im p re n ta  d e  T e ja d o .  (Gl.)

Por todo lo no firm ado , .

M ü o r  respm isable: U .  M a j

ImprenU d »  Tejado, c ^ e  de Sii

ini.t,

cíela
¡ lü t j

Corii

Ayuntamiento de Madrid




